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LA MARIOLOGIA EN SAN GREGORIO 
DE NISA 
LUCAS F. MATEO-SECO 
Al analizar la mariología nisena, un tema sobresaldrá por 
encima de todos: la realidad de la unión hipostática -no en 
vano el mayor número de lugares en que se cita a Santa 
Maria es el Adversus Apollinarem- y, por ello, la realidad 
de la maternidad divina. El lector podrá observar cómo años 
antes de Nestorio la cuestión que éste suscitó estaba ya cla-
ramente formulada, concretamente resuelta, y extensamente 
tratada. 
Junto a este punto nuclear, veremos al Niseno dibujar 
con el mimo que proporciona el amor la vida de María y de-
fender con firme convicción los privilegios marianos, sobre 
todo, su virginidad; poner de relieve su relación con la salva-
ción de los hombres; tenerla presente en los momentos más 
diversos 1; veremos, en fin, hasta qué punto se encuentra in-
1. Los textos en que el Niseno habla explícitamente de Santa Ma-
ría son muy numerosos y se encuentran esparcidos por toda su obra. 
He aquí un elenco tomado, en su maylOr parte, de la recopilación efec-
tuada por el P. Sergius Alvarez Campos (Corpus Marianum Patristicum, 
t. III, Burgos, 1970, pp. 260-292): Sermo de Annuntiatione (antes atri-
buido al Crisóstomo), PG 62, 765-768; De virginitate, 2 (PG 46, 321 C; 
GNO, VIII, I, 253; ed. SCh 119, 262-264); o. c., 2 (PG 46, 324 B; GNO VIII, 
I, 254; ed. SCh. 119, 266-268); o. c ., 13 (PG 46, 377D-379A; GNO VIII, 
I, 306; SCh., 119, 434-436); o. c., 19 (PG 46, 395 A-D; GNO VIII, I, 
322-324; SCh., 119, 486-492). Antirrheticus adversus Apollinarem, 3 
(PG 45, 1129 A-B; GNO, III, I, 134-135); o. c., 6 (PG 45, 1136 B-C; 
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merso en el ambiente de los teólogos contemporáneos y con 
qué fuerza y vitalidad ha incorporado a su quehacer teoló-
gico y a su piedad cuanto llegó hasta él de la ya secular tra-
dición cristiana 2. 
Antes de proceder al estudio de los temas marianos -ma-
ternidad divina, virginidad perpetua-, considerados en sí 
mismos, nos detendremos en la exposición de cuatro lugares, 
especialmente largos y signíficativos: el Sermo de Annuntia-
tione, el Sermo in diem natalem Domini o in natale domini, 
el De Tridui Spatio, y las homilías In Canticum Canticorum. 
ONO III, 1, 139); o. c. 9 (PO 45, 1141 O; ONO, III, 1, 144); o. C., 13-15 
(PO 45, 1148 B-1152 B; ONO III, 1, 148-151); o. C., 21 (PO 45, 1164 D-
1165 A; ONO, III 1, 160); o. C., 24 (PO 45, 1173 A-C; ONO III, 1, 166-
167); o. C., 25 (PO 45, 1176 D-1177 A; ONO III, 1, 165-170); o. C., 27 
(PO 45, 1184 A-B; ONO III, 1, 174); o. C., 28 (PO 45, 1185 A; ONO, lII, 
1, 175); o. C., 33 (PO 45, 1196 O-D; ONO III, 1, 182-183); o. C., 37 (PO 
45, 1208 C-1209 A; ONO III, 1, 191); o. c., 54 (PO 45, 1256 A-B; ONO 
III, 1, 223). EpiStola, 2, 15 (PO 46, 1013 B; ONO VIII, II, 12-18). Epis-
tola, 3, 19-24 (PO 46, 1021 A-I024 A; ONO VIII, II, 25-26). Contra 
Eunomium, III, 44 (PO 45, 480 D; ONO, lI, 19); o. C., III, 1 (PO 45, 
584 D-585 A; ONO, II, 23); o. C., III, 2, 26 (PO 45, 6.28 A; ONO, lI, 60); 
o. C., III, 51 (PO 45, 636 D; ONO, II, 69); o. C., III, 2, 54 (PO 45, 637 
A-B; ONO, II, 70; o. C., III, 3;8-9 (PO 45, 681 D-684 A; ONO, II, 110). 
Rejutatio conjessionis Eunomii, 18 (PO 45, 473 D; ONO, II, 319); o. C., 
56-57 (PO 45, 492 B; ONO lI, 335). De Tridui spatio, (PO 46, 601 D-604 B; 
ONO, IX, 275~276); o. C., (PO 46, 616; ONO, IX, 291-292). In Canti-
cum Canticorum, hom. 11 (PO 44, 1012 D-I013 A; ONO VI, 338); 
o. C., hom. 13 (PO 44, 1052 D-I053 B; ONO, VI, 388-3,89). Sermo in natali 
Domini seu indiem natalem Domini, PO 46, 1133 D-1141 B; 1148 B. 
De vita sancti Gregorii Thaumaturgi, PO 46, 912 A-O. De vita Moysis, 
II (PO 44, 332 D; oo. SCh., 37) ; o. C., II (PO 44, 368 O; ed. SCh., 72); 
o. C., II (PO 44, 397 B-O; ed. SOh., 101), Oratio Catechetica Magna, 
13, PO 45, 45. 
2. No existe una monografía dedicada a la mariología de San Ore-
gorio de Nisa.Seencuentran, en cambio, traibajos sobre la mariología 
de los Padres Capadocios, cfr. p. e., O. SOELL, Die Mariologie der Kap-
padozier im Lichte der Dogmengeschichte, "Theologisches Quartal-
schrift" 131 (1951), pp. 288-319 Y J. A. deALDAMA, La tragedia Christus 
Patiens y la doctrina mariana en la Capadocia del siglo IV, en "Epek-
tasis. Mélanges patristiques ojjerts au Cardinal Jean Daniélou", ed. 
Beauchesne, 1972. Cfr. también S. S. FEDYNIAK, Mariologia apud P.P. 
Cappadocios, Roma, 1958. En cuanto a estudios sobre la figura de la 
Santísima Virgen en San Oregorio de Nisa, cfr. O. KNACKSTEDT, Die 
Theologie der Jungjraulichkeit beim hl. Gregor von Nyssa, Roma 1940; 
M. OORDILLO, La virginidad transcendente de Maria Madre de Dios 
en San Gregorio de Nisa y en la antigua Tradición de la Iglesia, "Es-
tudios Marianos", 21 (1960) ,pp. 119-181. 
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1. EL SERMO DE ANNUNTIATIONE DOMINI 
Este sermón, editado en el Migne entre los espúreos de 
San Juan Crisóstomo, parece que puede atribuirse, como 
muestra René Laurentin 3, a Sán Gregorio de Nisa. Su es-
tructura es muy simple -consiste en una exposición lenta y 
glosada de Lc. 1, 2 ss-, y su estilo es sencillo y no exento 
de fresca ingenuidad. Pero bajo esta sencillez e ingenuidad 
aparentes, el Obispo de Nisa plasma su ciencia teológica y 
deja entrever su estrecha conexión con la mariología de los 
siglos II y III. 
1. El diálogo del Verbo con Gabriel antes de la Encarnación 
En el mes sexto, tras la concepción del Precursor en el 
seno estéril de Isabel, el ángel Gabriel es enviado por el 
Verbo, "Sol de Justicia", a anunciar a Santa María el miste~ 
rio de la Encarnación: 
"Ve -le dice el Verbo a Gabriel- a la ciudad de Galilea. 
a la Virgen Maria, la desposada con el obrero (TÉ.KTOVl) José. 
Pues yo, hacedor (TÉ.KTWV) de toda criatura, me he desposado 
(flEllviJoTEUflal) a esta virgen para la salvación de los hom~ 
bres. Anúnciale a ella mi venida a ella sin tumulto (T~V Éll~v 
TIpOC; a:UT~V (hápaxov TIapauo[av), no sea que, al no saberlo 
por carecer de anuncio, se turbe. Enséñale antes a ella mí 
3. Cfr. RENÉ LAURENTlN, Table rectijicative des pieces mariales 
inauthentiques ou discuti es contenues dans les deux Patrologies de Mig-
ne, en Court Traité de Théologie M.ariale, Pe.ris, 1953, p. 163. El P. Al-
dama, que utiliza textos de esta Homilía en ,el breve espacio que 
dedica al Niseno en su Virgo Mater (Granada., 1963,p. 38), dice lo si-
guiente sobre su autor: "Amphilochio tribuitur a Marx (Procliana, 
p. 69); Gregorio Nyosseno a Laurentin (Table rectijicative, 163 ss.), et 
a Montanga probabmter (in "Marianum", 24, 1962, p. 120). Hornilla 
dicta fuit in Caesareae in cappadocia post homillam a S. Basilio ibi-
dem habitam dominica. praecedenti, ut notavit Wenger, apud Lauren-
tin, l. c. Hinc inter annos 370-378. Lectum fuerat Evange1ium Le., t, 
26 ss; quod tamen non significa.t agi de festo Annuntiationis, ut patet, 
sed fortaBSe de dominica aliqua ante Natalem, ut vult Montanga l. C., 
99-100". J. A. de ALDAMA, Repertorium pseudochrysostomicum, Pe.ris, 
1965, pp. 77-78. 
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amor al hombre (q>lA0:v9peu'J'[![<xv), por el cual quiero salir de 
-ella (tE, auújc;) al mundo como hombre (~c; éXv9.peu-rrCX;), para 
que, conocedora antes del designio salvador divino, no se tur-
be al observar su gravidez. Preanúnciale ( -rrpoK~plE,OV) el de-
signio divino, para que no se turbe al contemplar la repentina 
gravidez de su vientre. Realiza ya tu misión. Pues me encon-
trarás allí donde te envio; allí te precederé, permaneciendo 
aquí (EKEl OE -rrp0<J>9áveu l1Éveuv Evr<xOOa). 
Yo marcho hacia ella ante ti y contigo (-rrpO ooü 1<0:1 l-le:ra 
'OE). Lleva tú el anuncio de mi venida, y yo, presente invisi-
blemente, sellaré tu anuncio con los hechos. Pues quiero re-
novar (avaVEWO<Xl) el género humano en el seno virginal; 
quiero en forma atemperada al hombre amasar de nuevo la 
.imagen que modelé (O:va)((,.)VEOO<Xl ~v E-rrA<XO<X ElKÓva); quiero 
,curar con una nueva modelación la vieja imagen hecha peda-
.zos. Modelé de tierra virgen al primer hombre a quien el 
diablo, tomándole, lo arrastró y hundió como a enemigo y 
pateó mi imagen caída. Quiero ahora hacerme para mí de 
tierra virgen un nuevo Adán, para que la naturaleza se de-
llenda a sí misma en forma congruente, y sea coronada con 
justicia (VO[lL[leuC; 0'TEq><XVeu9ft) por aquel que la abatió, y el 
enemigo sea avergonzado razonablemente" 4. 
El párrafo citado es largo, pero en él ha condensado el 
Niseno con sencillez y plasticidad envidiables, lo que puede 
,estimarse como lineas maestras de su teología, al mismo 
tiempo que, jugando con las mismas palabras, ha puesto de 
relieve la "economía divina" y su maravillosa coherencia. 
Pongamos de relieve algunos puntos, para mostrar la armo-
nía que este texto guarda con el resto de la obra nisena y con 
toda la tradición anterior. 
En primer lugar, todo este largo monólogo está puesto en 
boca del Verbo, Sol de Justicia S, que es quien envía al ángel 
Gabriel a Nazaret, a la Virgen Maria. Es el Verbo quien narra 
cómo plasmó al hombre de tierra virgen y cómo quiere res-
taurarlo ahora haciéndose para si mismo un nuevo Adán, 
también de tierra virgen. Al Verbo corresponde la Redención, 
precisamente, porque fue el Hacedor de la naturaleza huma-
4. Sermo de Annuntiatione, PG 62, 765. 
5. "Cristo es la justicia de Dios, que se revela [pOr la doctrina evan-
gélica" (Adversus Eunomium, VI, PG 45, 724 D). 
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na 6. El paralelismo llega hasta San José. Busca a una vir-
gen desposada con un obrero, ya que El es el hacedor de la 
naturaleza humana; la busca virgen, porque de ella ha de 
modelarse el Verbo para sí mismo al nuevo Adán: su Huma-
nidad santísima; por eso, la materia -en este caso el cuer-
po de Santa Maria- ha de ser virgen, como la arcilla de que 
se modeló el primer Adán 7. Finalmente -y el verbo usado 
-es muy importante, 1.usIlV~OTEl>llat-, el Verbo va a tomar para 
sí, va a desposarse a esta Virgen para la salvación de los 
hombres. Conviene subrayar que este tomar para st, este 
desposar, incluye dos sentidos fundamentales: la va la hacer 
madre suya en forma milagrosa, sin concurso de vaFón, por 
actuación inmediata de la Divinidad sobre su carne; I se des-
posa con ella, indicando que la Virgen va a estar estrecha-
mente relacionada con la obra del Verbo hecho hombre, con 
la salvación de los hombres. No parece lógico reducir este 
desposorio del Verbo con su Madre al mero momento de la 
concepción virginal; parece congruente pensar que este des-
posorio entre el Verbo y la doncella es para siempre, relacio-
nándola en forma excepcionalísima a su obra redentora. 
Se repiten insistentemente en este lugar los térmijnos tan 
queridos al Niseno con los que designa el decreto salvador, 
la iniciativa divina. Existe una divina "filantropía" 8, pn divi-
6. A este tema se ha dedicado gran espacio en la Oratio Catheche-
tica Magna. El hombre no podía. VIOlver a Dios con sus solas ~uerzas, y 
pregunta el Niseno: "¿Por qUién er¡a. conveniente que el hompre fuese 
revocado <avaKf,T]9~vaL) a la gracia primera? ¿A quién correspondía el 
levantamiento del caído, la revocación del que se había perdido, la 
lnanuducción del que estaba errado? ¿A qué otro, sino al sefior absolu-
to de toda la naturaleza? Pues sólo a quien habia dado la vida en el 
principio era posible y conveniente llamar de nuevo al que 'se había 
perdido". (Or. Cat., 8, PG 45, 40 C). Nótese que el Niseno SUbraya la 
atribución de la creación al Verbo (cfr. ibid., 2, PG 45, 16, AL 
7. Este tema está ya claramente ensefiado por San Ireneo. Cfr. 
A. ORBE, Antropología de San [reneo, Madrid, 1969, pp. 84-89. 
8. <l>lAav9pcu-n:[cx. El término y la idea son olara reminiscencia de 
Tit., 3, 4. El Niseno designa con este- término la miserooordia y benig-
nidad divinas. La "filantrppía"es algo tan propio de la naturaleza 
divina que constituye una de las manifestaciones por las que se pue-
de conocer la Divinidad: "1 f>lOV yvwplolla "rile:; 9E[O:<; q>ÚOECU<; fJ q>LACXV-
9pcu-n:[cx, manifestación propia de la naturalem divina es la filantropía, 
dice en el capítulo 12 de la Oratio Catechetica Magna (PG 45, 48 A). 
En la "economía divina" -en la obra de la creación y la Redención-
aparecen claramente unidas la omnipotencia (t)úvalll<;) de Dios y su 
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no amor al hombre, que se va a manifestar con hechos conea-· 
tenados según una economía misteriosa, gratuita y acomoda-
da al ser de las cosas 9. Al anunciarle el misterio a la Virgen,.. 
el ángel debe hablarle de esto, para que Santa Maria pueda. 
otorgar su "fiat" con pleno conocimiento y no se turbe al 
contemplar cómo se cumple en ella el designio divino. De, 
la Virgen (~¿; a:ü'rijc;) , dice el Niseno en clara puntualización 
frente a Apolinar 10 y en franca coherencia con la lucha anti-
doceta de la tradición anterior, quiere el Verbo salir "como, 
hombre" 11. 
El descenso del Verbo al seno de Santa María es puntua-
lizado conforme a las exactas expresiones nisenas de los atri-
butos de la Divinidad. El párrafo cuyo andlisis nos ocupa es 
un buen exponente de la claridad con que el Niseno concibe, 
amor al Hombre (qllAav8pwT{la). Es, sobre todo, en el misterio de. 
la Redención donde esta maravillosa conjunción llega a su más po-
derosa manifestación (Cfr. p. e., Dr. Cat., 23, PG 45, 64 B).Comenta 
Srawley: "Gr. maintains that the power of God can only be considere<!: 
in conjunction whith the purpose of love to which it was directed. 
The love of God for man provided the most splendid occasion for the· 
exercise of His omnipotence. AH throught this treatise Gr. emphasizes; 
the mOllal glory exhibited in the creation and redemptionof man" 
(J. H. SRAWLEY, The catechetical oration 01 Gregory 01 Nyssa, Cam-
bridge, 1956, p. 91, nt. 4). 
9. Una de las líneas de fuerm que vertebran el pensamiento de, 
San Gregorio de Nisa es la reflexión sobre el designio misericordioso, 
de Dios en torno a la salvación del género humano, un designio que 
se ha manifestado en una "economía" desarrollada a lo largo de la, 
historia. Sobre el sentido del término "-economía", cfr. J. H. SRAWLEY ... 
O. c., pp. 20, nt. 2; 58, nts. 13-14; 80, nt. 13; 92, nt. 11; 119 nt. 7; 128, 
nt. 1; 133, nts. 7 y 14. Sobre el desarrollo de la "economía" divina 91. 
lo largo de la historia, culminando en la Enca.rnación, cfr. Dr. Cat.,. 
15, PG 45, 48 A-49 B. 
10. Apolinar atribuía a Cristo un cuerpo celeste, anterior a la en-
carnación en el seno de Santa María. Deahf' ¡la fuerza con que el 
Niseno, al refutar.le, subraya que la materia del cuerpo del Señor no 
era eterna, ni celeste, sino que ha sido tomada del (E~) cuerpo de' 
Santa María (Cfr. Aav. Apollin., 9 y 13, PO 45, 1141 y 1147-1151) . 
11. Q<; éXv8pwT{o<;. Idéntica expresión encontramos en el Aav. Apol-
lin., 21 : "Pues era hombre, aunque no hombre en todas sus cosas, 
sino como hombre, a causa del misterio de la virgInidad (de la con-o 
cepción virginal), palla que a causa de esto fuese manifiesto que no-
. había servido a las leyes de ·la naturaleza en todas las cosas, sino que 
se introdujO a sí mismo en la vida en forma divina, y no habiendo· 
necesitado de la energía conyugal .para la plasmación del propio cuer-· 
po, es hallado hombre no común en todas las cosas por haber sido for-
mado en forma diferente, sino como hombre" (PO' 4S, 1l64D-1l65A). 
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los atributos divinos. En efecto, el Verbo que se va a despo-
sar con la Virgen, que la quiere tomar como madre y que la 
quiere asociar a su obra redentora, que envía al ángel Ga-
briel con tan feliz anuncio, está allí ya junto a la Virgen 
antes de que llegue Gabriel -"alli me encontrarás, le dice, 
donde te envío"- y allí estará permaneciendo en el cielo, 
que es donde el Niseno sitúa el diálogo. Su encarnación será 
una nueva plasis efectuada activamente por El; la plasis del 
nuevo Adán, hecho de tierra virgen 12. 
Se trata, pues -y el de Nisa no se recata en decirlo-, de 
una "parusía" de Dios al mundo. Esta parusla tendrá lugar, 
primero, en el seno de Santa María, y será una parusía "sin 
conmoción" (<hápaxov), por contraposición a la parusia so-
lemne del fin del mundo, pero verdadera y real: de ella, de 
la Virgen, saldrá el Verbo al mundo. Será una parusía anun-
ciada por Gabriel, sellada por el Verbo con hechos, es decir, 
con la gravidez de la doncella y su posterior alumbramiento. 
La communicatio idiomatum se encuentra bellamente aludi-
da. El Verbo, en forma invisible, dará cumplimiento al anun-
cio del ángel. 
En el seno de la Virgen tiene lugar la Encarnación del nue-
vo Adán -la plasis, diríamos con mayor exactitud-, y la 
renovación del género humano. Tiene por fin la Encarnación, 
como el Niseno señala en el lugar presente, la salvación (oc.u-
12. El paralelismo con San Ireneo es evidente: "y así como el 
protopIasto de aquel Adán tuvo la sustancia de tierra árida y todavia 
virgen -porque aún no había llovido Dios y el hombre no había tra-
bajado la tierra (Gen., 2, 5)- Y fue plasmado por la mano de Dios, 
esto es, por el V,erbo de Dios, porque todas las cosas fueron hechas por 
su medio (Jn., 1, 3) ; Y tomó el Señor barro de la tierra y plasmó al 
hombre (Gen., 2, 7); asi, recapitulando en Si a Adán, al tomar de Ma-
ría, que aún era virgen, su ser (humano), el propio Verbo recibía jus-
tamente una generación (= nacimiento) que recapitUlalba a la de 
Adán. Por tanto, si el primer Adán hubiera tenido por padre a un hom-
bre y hubiera nacido de simiente de varón, razón habría para que di-
jeran que también el segundo Adán había nacido de José. Pero si 
aquel fue tomado de la tierra y fue plasmado por el Verbo de Dios, 
convenía que el propio Verbo, para hacer en Si la recapitulación de 
Adán, tuviera la misma semejante manera de nacer que aquél. Y ¿por 
qué Dios no tomó nuevamente barro, sino que obró la plasis a partir 
de Maria? Para no dar lugar a. otra plasis y a otro sujeto de salud ( .. .) 
Yerran, pues, quienes afirman no haber tomado El nada de la Virgen, 
para rechazar J.a herencia de la carne y eliminar la semejanza (de 
naturaleza)" (Adv. Haer., 21,10-22,1>. Cfr. ORBE, o. c., p. 85. 
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n¡p[u) del género humano, y ya en el seno de Santa María 
comienza esta salvación, que el de Nisa califica aquí como 
renovación (av<xvEWOaL). El Verbo, al encarnarse, al hacerse 
nuevo Adán, renueva el género humano, cura con una nueva 
plasis la antigua plasis destrozada por el diablo. La narración 
del pecado de orígen es simétrica a la que se hace en la Ora-
tio catechetica magna 13. 
También el modo en que es redimido el hombre es des-
crito en forma idéntica a como lo hace en otros lugares, aun-
que aqui los adverbios resumen en forma maravillosa todo 
un mundo teológico : ElJ11:poOW1tCUt; O:1tOA.oy~oTI'raL y VO¡J.l¡J.CUC; 
OTEcpavcu8fi; "para que la humanidad se defienda a sí misma 
en forma congruente y sea coronada con justicia". La reali-
dad de la Encarnación, la hondura con que Cristo es nuevo 
Adán, nueva Cabeza de la Humanidad, permite a la Providen-
cia llevar a cabo su economía salvadora con un maravilloso 
concurso humano --el de la Humanidad del Señor, nuevo 
Adán-, que defiende a la humanidad mediante su sacrificio 
redentor y que merece que la humanidad -por estar unida 
a El- sea coronada con toda justicia, vO¡J.L¡J.cuc;. Finalmente, 
se habla de la "justa vergüenza del demonio", que ha sido 
vencido por la misma humanidad -rehecha-, que el ven-
ció 15 . 
El Niseno concluye este diálogo entre el Verbo y Gabriel 
con dos frases exclamativas, que recalcan tres cosas que 
13. El hombre se encontraba potenciado por la bendición divina; 
estaba constituido en gran dignidad y babia sido puesto sobre la. tie-
rra, para reinar sobre todo lo que hay en ella; era hermoso pues había 
sido hecho a imagen de la Belleza ejemplar; era de na.turalez¡¡. impa-
sible, pues era copia de 10 impasible; estaba lleno de gran confianza 
y libertad de palabra (rrup¡Jr]o(u) , como conviene a quien habla cara 
a cara con Dios. Todo esto causaba envidia al diablo, que convence al 
hombre de que mezcle el mal a su naturaleza. De hecho, por el pe-
<)ad.o se mezcla el mal a la naturaleza de tal forma que nos hemos 
convertido en vicio (rrpoe; TI]V KUK¡av !lETU!lOp<pw9q.lEV). Por eso, la 
salvación requiere una. transformación muy íntima del hombre, una 
nueva plasis. Esta total transformación llega a su plenitud tras la re-
surrección, cuando llega hasta el cuerpo la transformación que ya 
se operó en el alma en el bautismo. El hombre es rehecho de nuevo 
conforme a su primitiva figura: "lOte; 1:0 Ef, apXlle; OXll!lO 5 lO: -rile; 
avumáoECUe; avorrAoo9E[n" (Dr. Cat., cps. 6 y 8). 
14. Cfr., p. e., Dr. Cat., cp. 16, PG 45, 49-52; Adv. Apollin., 21, PG 
45, 1165 A-B. 
15. Sobre cómo en la. Redención se vence al demonio sabia y jus-
tamente, cfr. Dr. Cat., 26, PG 45, 68-69. 
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vertebran su pensamiento: la absoluta trascendencia divina; 
su infinito amor a los hombres; su maravilloso abajamiento 
a la condición humana: "Oh abismo insondable (a!lÉTprp:ov) 
de benignidad (OUyK<x"[(Xj3Ó:OE<"':><;)! Oh altitud infinita (crnHpoV) 
de la divina filantropía!" 16. 
2. El saludo del ángel 
El Niseno se limita aquí a seguir paso a paso la narra-
ción que el Espíritu Santo consignó en la Escritura a tra-
vés d~ San Lucas. Sólo añade breves comentarios para expli-
citar el hondo contenido de las palabras inspiradas en los 
que perfila su teología mariana al paso que avanza la narra-
ción 17. 
Gabriel saluda a la que es consierva suya -por ser crea-
tura- como a Señora, por ser la Madre del Señor, de Dios. 
16. Sermo de Annuntiatione, PG 62, 765. FB sabido con qué insis-
tencia aplica el Niseno estos atributos a la Divinidad, que los posee en 
exclusiva. Cfr. p. e., Or. Cat., lO, PG 45, 41 B-C. La "filantropía" divi-
na no tiene límites, porque procede de un Dios que es infinito. 
17. "Llega, pues, a la Virgen María el ángel, y entrando a ella, le 
dice: Dios te salve, llena de gracia (Le., 1, 28). Llamó Señora (/)ÉOTCOl-
vav) a la que ,era consierva suy,a, como quien ya era. Madre del Señor 
(l1EOTCÓTOU). Dios te salve, llena de gracia. Tu primera madre, Eva, 
por haber transgredido el mandato (TCapa~aoa 'tov VÓf.lOv), recil:Je el 
castigo de dar a luz con dolor; a ti te corresponde, en cambio, el 
saludo de alegría. Ella engendró ,a Cain, habiendo engendrado la en-
vidia y el homicidio; tú ,engendrarás un hijo que dará la vida y la 
incorrupción a todos e . .). Alégrate, y pisa la cabeza de la serpiente. 
Dios te salve, llena. de gracia e .. ). A ti te designó el Espíritu santo, 
diciendo por medio de la lengua de Isaias: He aquí que la virgen 
concebirá en el vientre y dará a luz un hi10 (Is. 7, 14). Tú eres aquella. 
virgen. Dios te salve, pues, llena de gracia. Has complacido al Ha-
cedor, has complacido al Creador C..L Hjas encontrado un esposo 
que sella tu virginidad, que no la corrompe; has encontrado un espo-
so que, por 'su mucho amoraJ hombre, quiere ser hijo tuyo. El Señor 
está contigo (Le., 1, 28), Y en ti el que está en todias .partes, y contigo 
y de ti (Kat ~v oot 6 TCavTa)(OO, Kat f.lE'tO: 000, Kat ~K 000,) e . .). El 
Hijo en el seno del Padre, el Unigénito en tu seno, ( ... ) todo en todo 
lugar, todo en ti. Bendita tú entre las mu1eres (Le., 1, 28), porque se-
rás antepuesta a todas las virgenes, porque fuiste hecha digna de re-
cibir al Señor, porque Aquel que es ilimitado quiso que tú lo encerra-
11as, porque abramrás a quien llena todas las cosas, porque has sido 
hecha taller (~pyaOTi¡plov) inmaculado de la economía divina, por-
que resplandeciste como carro digno de :la entrada de nuestro rey en 
la vida, porque has sido design8lda como tesoro de la margarita es-
piritual" (Sermo de Annuntiatione, PG 62, 766). 
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Inmediatamente se repite el paralelismo Eva-María. En el 
párrafo anterior, este paralelismo aparecía ínsínuado, funda-
mentalmente, en el nuevo Adán, hecho de tierra virgen, como 
el primero; ahora este paralelismo es de antítesis: Eva, que 
transgredió el mandato, recibió el castigo de dar a luz con do-
lor; María recibe el anuncio de la Encarnación con verdadera 
felicitación: su alumbramiento será muy distínto de los par-
tos de Eva. Eva engendró a Caín, la envidia y el homicidio; 
María engendra al Hijo que da la vida y la incorrupción a to-
dos. Este paralelismo termína con una clara alusión e ínter-
pretación de Génesis 3, 15: Santa María pisa la cabeza de la 
serpiente 18. 
Además de Gen. 3, 15, otro texto escriturístico aparece 
también en la glosa al gratia plena, entendido en un sentido 
que es ya tradicional: "He aquí que la virgen concebirá en 
su vientre y dará a luz un hijo" (Is. 7, 14). Este texto, tan 
querido por la tradición anterior 19, es claramente referido a 
Santa María, y su contenido explícitamente comentado: María 
es aquella virgen de que habla el Profeta. Su virginidad ha 
de entenderse en el sentido más estricto: el Verbo, que quie-
re desposarse, guardará, sellará su virgínidad (q>uAáTwvra ooü 
TI]v 1tapSEv[av); no la corromperá. Por su mucho amor al 
hombre (la divina filantropía), vuelve a repetir el Niseno, 
quiere ser hijo tuyo. El texto de Isaías 7, 14, es pues, enten-
dido como profecía de que la Madre del Salvador será vir-
gen en la concepción y en el parto. Más aún, esta virginidad 
de Santa . Maria es sellada, guardada, por el Verbo, que es su 
Hijo y su esposo 20. 
18. "XOlpE Kol KOTomXtEl T~V TOÜ Oq>E(,.)<; KEq>aAlÍv". La frase es 
una evidente interpretación de Gen., 3, 15. Sin embargo, no se encuen-
tra citada ni por R. Laurentin (Genese 3, 15 dans la tradition jusqu'au 
XIII siecle, "Etudes Mariales", 12 (1954) pp. 149- 153), ni por Lennerz 
(Consensus Patrum in interprefiatione maríologica Gen. 3, 15, "Grego-
rianum", 1946, pp. 300-318), ni Spedalieri (Maria nella Scrittura e nella 
Tradizione della Chiesa primitiva, t. r, Roma, 1968, pp. 35-59 Y 257-
265). En este último lugar, Spedalieri hace notar con cuánta frecuen-
ciJa los Padres OSIpadocios, sobretodo Gregario de Nazianzo y Grego-
rio de Nisa, establecen el paralelismo Eva-María oon base a Gen. 3, 15. 
19. Cfr. J. A. de ALDAMA, María en la patrística de los siglas I-n, 
Madrid, 1970, pp. 114-117. 
20. Sermo de Annuntiatione, PG 62, 766. El Hijo no sólo no lesiona 
la integridad materna, sino que la custodiJa, la guarda, la hace crecer. 
Boéticamenie repetirá la misma idea de un autor muy lejano geográ-
418 
LA MARIOLOGIA EN SAN GREGORIO DE NISA 
Se entrelazan aquí dos temas fundamentales que ya nos 
.han salido en el apartado anterior y que el Niseno reincorpo-
ra de la tradición: aquel viejo tema del Verbo que en la Anun-
ciación se aparece a la Virgen bajo la forma de Gabriel des-
'Crito en la Espistola Apostolorum 21, y que el Niseno reduce a 
la acción del Verbo que "se introduce a sí mismo en forma 
divina en la vida", limando la excesiva imaginación de los es-
critos apócrifos, y el tema de la "tierra virgen", tan bella-
mente formulado por San Ireneo y que vertebra el parale-
lismo Eva-María. 
Santa María, finalmente, es bendita entre todas las muje-
res, antepuesta a todas las vírgenes, porque encierra en su 
.seno al inabarcable, porque abarca a quien lo llena todo 22, 
.porque se ha convertido en taller purísimo (Epy<xa't~pLOv Ka-
8apw'taTov) de la divina economía: su seno es el taller donde 
.Dios forja el cuerpo del Redentor; ella es el carro en que 
nuestro Rey efectúa su entrada solemne, su parusía, en la 
'vida humana. El Señor está en ella, el Señor está con ella, 
-el Señor sale de ella, comenta el Niseno, perfilando con el 
generoso uso de preposiciones la estrecha unión existente en-
tre Dios y la Virgen, el hondo contenido del Dominus tecum. 
La Santísima Virgen (na:vay[a napeÉvoc;) 23, prosigue el 
Niseno siguiendo la exposición de Le. 1, 21, reflexiona sobre 
las palabras del ángel. De dónde y por qué este saludo: "¿Qué 
ficamente, pero contemporáneo, del Niseno: Prudencio "Sentisne, 
virgo nobilis, / matura per fastidia / pudoris intactum decus / honore 
partus crescere?", Cathemerinon, 2, vv. 53-56. 
2l. "¿Sabéis que el ángel Gabriel vino y ,anunció a María? -y 
-nosotros dijimos: Sí, Señor. Y El respondió y nos dijo: ¿No os acor-
dáis de lo que os dije antes, que para los ángeles llegué a ser como 
'un ángel? -y le dijimos: Sí, Señor. Y nos dijo : Entonces aparecí a 
la Virgen María en la figura del arcángel Gabriel, y hablé con ella, 
:y su corazón me recibió, y creyó, y se rió, y yo, el Verbo, entré en 
'ella y me hice carne, y yo mismo fui ministro de mi mismo" (Epistola 
.Apostolorum, 14, PO 9, 197 ss). Cfr. J. A. de ALDAMA, o. c., pp. 159-163, 
quien comenta: "Lo que sí es cierto es que también aquí, como en 
-San Justino y en Melitón, es el Verbo quien opera su propia encar-
:nación. Pero aquí es el Verbo en figura de Gabriel" (o. c., p. 160) . 
22. "OTI Tav axciJPllTov f3oUA,118ÉVTa K EXciJ Pll Ka<;, OTI Tav náVTa 
nA,l1POUVTa 'Il:pOoóÉóEE,m, Ibid. Nótese cómo es puesta de relieve La 
Divinidad del Vemo mediante estos adjetivos, 'exclusivos de la Divi-
nidad. 
23. Este título --n:avay[a 'Il:ap8Évo<;- se aplicaba a la Virgen con 
anterioridad al Niseno. Cfr. p. e., ORÍGENES, Hom. in Le., PG 17, 329 C. 
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don anuncia este saludo? ¿Qué milagro (6cxufla) anuncia esta 
palabra?" 24. La Virgen comienza a entrever que el ángel le 
anuncia un don divino extraordinario, un milagro. 
3. La inmensa dignidad de Marta 
El Niseno suma epíteto a epíteto, para recalcar la digni,.. 
dad inefable de la Madre de Dios. El ángel dice a Santa Ma-
ría: "No temas" (Lc. 1, 30). Y comenta el de Nisa: "No ten-
gas turbación en tu espíritu, tú que tienes contigo la paz; 
del orbe. No temas, Marta, pues has encontrado gracta ante, 
Dios (Lc. 1, 30). Has sido adornada sobre toda criatura, has: 
sido embellecida sobre todos los cielos, has sido exaltada. 
sobre todos los ángeles; no serás arrebatada a los cielos,. 
sino que, permaneciendo en la tierra, has atraído hacia ti al 
Señor de los cielos y al rey de todas las cosas ( ... ). Tienes. 
en tu seno al Señor, Hacedor de todo, que, de tu carne san-
ta e inmaculada (ay[ac; ooü KaL axpávroc; aapKóc;) edifica sin 
trabajo el templo de su santa carne" 25. 
Elevada sobre todas las cosas, más resplandeciente que el 
sol, verdadera Madre de Dios, María es santa e inmaculada. 
virgen en el cuerpo y en el alma, piadosa, dócil, obediente, ho-
nor del género humano, puerta de nuestra vida, que nos con':' 
cilió la Salvación 26. El Niseno pone en sus labios estas pala-
bras de contestación al ángel: "Como sierva me prosterno. 
ante el espíritu divino, como arcilla me hago dúctil en las: 
manos del alfarero; como quiera el alfarero obre en mí con 
potestad según su voluntad" v. 
Santa María es presentada como inmaculada tierra vir-
gen, totalmente dócil en las manos de Dios, que forma en su 
seno la plasis del nuevo Adán. 
4. El misterio de la concepción virginal 
El Niseno va a subrayar ahora con fuerza y en el gráficÜ'> 
lenguaje que viene utilizando, la misteriosidad de la Encar-
24. Sermo de Annuntiatione, PG 62, 766. 
25. Ibid. 
26. Cfr. Ibid., PG 62, 768. 
27. Ibid. 
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nación, pOniendo así de relieve su carácter ,sobrenatural y 
milagroso. Ni Gabriel que lo anuncia, ni Santa Maria que 
cree, comprenden este misterio. Lo incomprensible tiene, po-
dria decirse, dos estratps: uno, el hecho mismo de la concep-
ción y alumbramiento virginales; otro -y es el que más in-
teresa destacar al de Nisa-, la unión de la Divinidad y la Hu-
manidad, la unión hipostática. En definitiva, en todo este lar-
go pasaje tiene presente a Arrio, con quien se encara al final: 
"Oh Arrio, le dice, ¿qué me dices a estas cosas? Dime, igno-
rante, cómo el inabarcable se encerró en el seno virginal; 
cómo concibió virginalmente, y permaneció virgen después 
del parto ( ... ). Si, pues, la Madre del misterio, que dio a luz 
al misterio, no lo comprendió, ¿cómo puedes tú comprender-
lo? Si, pues, el arcángel Gabriel, preguntado por la Madre 
del Señor cómo sería esto, pues no conozco varón, no pudo 
dar más explicación, sino que se refugió en el Espiritu San-
to, como quien no podía explicar más, ¿cómo tú podrás in-
terpretar aquello que Gabriel no fue capaz?" 28. 
Esta verdad -que nos encontramos ante un misterio--. 
es lo que el Niseno quiere poner de relieve ante sus oyentes. 
saliendo al paso de la tentación arriana, y es también el hilo 
conductor de todo el Sermo, sobre todo, a partir de la pre-
gunta de Santa Maria, ¿cómo se hará esto, pues no conozco 
varón? 
A esta pregunta, Gabriel contesta escuetamente según el 
texto sagrado: El Espíritu Santo descenderá sobre ti (Lc. l. 
35). Y comenta el de Nisa: "Sabes quién lo hará; no inves-
tigues curiosamente el modo ( ... ). No puedo explicarte lo que 
no sé; no puedo interpretarte lo que no he recibido; no pue-
do divulgar el misterio; no puedo explicar lo que he anuncia-
do. Anuncio el milagro, pero soy incapaz de decir el modo. 
No investigo lo que está sobre toda investigación; no intento 
entender lo que está sobre la razón; ·no someto a la razón la 
gracia, que está sobre toda razón; no intento explicar una 
generación inenarrable" 29. 
He aquí el punto capital frente a Arrio: no se puede so-
meter la gracia a la medida de la razón. Estas son las palabras 
28. Ibid. 
29. !bid., PG 62, 767. 
421 
·LUCAS F. MATEO-SECO 
del ángel. El Niseno aducirá inmediatamente la razón de esta 
misteriosidad con palabras que recuerdan textualmente los 
párrafos del Adversus Apollinarem: "Pues el Hacedor de la 
naturaleza no es esclavo de las leyes de la naturaleza. Sólo El 
tiene el querer, sólo El, como quiere, se reviste de la forma 
de siervo" 30. 
Ni la concepción ni el parto estarán sometidos a las le-
yes de la naturaleza; será la misma naturaleza la que se 
someta a las exigencias de este peculiar nacimiento. Por eso, 
ya que la unión de la naturaleza divina con la humana supe-
ra todo conocimiento, "esta espiritual concepción está sobre 
toda inteligencia (ÚTIEp voOv); sobre la razón (ÚTIEp AÓyoV) 
esta admirable gestación; sobre toda explicación (ÚTIEP OllÍ-
yr¡ow) este parto salvador" 31. 
Gabriel no comprende el misterio. Pensamos, sin embar-
go, que este desconocimiento se diferencia mucho en la plu-
ma nisena de aquel otro desconocimiento del misterio de la 
Encarnación tan propio de la mentalidad judeo-cristiana de 
los siglos I-H, tal y como es recogido, por ejemplo, por San 
Ignacio de Antioquía en el conocido texto de la Carta a los 
efesios 32. En Ignacio de Antioquía, permanece oculto a las 
Potestades en el silencio de Dios el hecho como tal del mis-
terio; en el de Nisa, Gabriel no desconoce la existencia del 
misterio -lo anuncia-, pero el misterio en sí excede la mis-
ma comprensión del Arcángel. 
Tampoco Santa María -que cree-, comprende el miste-
rio. Ha preguntado al ángel cómo sucederá, pues no conoce 
varón, y ha entendido que su concepción será virginal. "¿ Có-
30. "06 yap ÓOUAEÚéL <j>ÚOEÚ)C; VÓ¡'¡OlC; Ó 'LYic; <j>ÚOEÚ)C; TIOlll'Li¡C;··· 
TIEpl[:'>aAAE'Lat 'LT]V 'LoG OOÚAOU ¡,¡oP<j>i¡v ... " (Sermo de Annuntiatione, 
PG 62, 767). Compárense estas frases con las Siguientes del Adversus 
Apollinarem: "06 Ola TIáV'LÚ)V 'LOle; VÓ¡'¡Ole; ¿OOÚAEUOE <j>ÚOEú)C;", refe-
ridas también a la concepción y al nacimiento virgirmles. Revestirse 
la "forma de siervo" no signifioa en el de Nisa que el Verbo haya 
tomado sólo apariencia exterior de hombre, sino que se ha encarnado 
verdaderamente. La "forma de siervo" no es otra cosa que el ser sus-
tancial del hombre. Cfr. Adv. Apollin., 20, PG 45, 1164 A-B. 
31. Sermo de Annuntiatione, PG 62, 767. Nótese que el parto es 
salvador (oú)'LllP[OC;). Nada de extI'año que el Niseno entienda que esta 
salvación se cumpla antes que nada en la Madre y que entienda como 
contradictorio que el parto sea salvador y al mismo tiempo vaya con-
tra la virginidad de la Madre. 
32. Carta a los Efesios, 19, PG 5, 600 A-B. 
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roo -glosa el Niseno- será mi concepción sin el acto con-
yugal? ¿Cómo daré fruto sin quien fecunde? ¿Acaso conmi-
go se cambia la ley de la naturaleza por primera vez? ( ... ). 
¿Acaso conmigo se renueva la antigua forma de engen-
drar? 33? ( ... ). Enséñame abiertamente, i oh ángel!, lo escondido 
de tus palabras; explicame el modo de lo que me anun-
cias ( ... ). Oiga yo cómo la gracia renueva hacia mejor a la 
naturaleza, y cómo la naturaleza sirve a la gracia" 34. 
Como se ve, el Niseno reitera una afirmación que le es 
muy querida y que desarrolla ampliamente en el Adversus 
Apollinarem y en la Oratio Catechetica Magna: que la natu-
raleza es esclava, sirve, a la gracia; que se trata de un mila-
gro. La contestación de Gabriel a esta bella pregunta que el 
de Nisa pone en labios de Santa Maria, no explicará el miste-
rio, pero mostrará su conexión con otras verdades pertene-
cientes a la Doctrina de la Fe. "Lo santo que nacerá de ti, 
será llamado Hijo de Dios (Lc. 1,35). Esta es en verdad san-
ta descendencia, fruto sin mancilla, parto santísimo. Este es 
el Hijo de Dios por su Divinidad; este es también hijo tuyo 
por su Humanidad. Este es de igual naturaleza (homousios) 
que el Padre según lo invisible, de igual naturaleza que tu 
(ó¡.iOOÚatÓC; DOl) según lo que se puede palpar; este el celes-
tial y terreno, invisible y visible, impasible según su divini-
dad, pasible según su humanidad. Y así como es DiQs perfec-
to ( TÉAElOC;), así también es hombre perfecto (TÉAELOC;), JesUs. 
y así como hecho hombre permaneció Dios inmutable, así 
tú darás a luz siendo virgen, y serás madre permaneciendo 
incorrupta; pues ni la virginidad luchará contra el parto, ni 
el parto luchará contra la virginidad ( ... ). Admírate ante este 
don inmenso (llEyuAóowpov) y no dudes de la gracia" 35. 
El párrafo citado no puede ser ni más bello, ni más rico 
en contenido, ni más exacto de expresión. Parecen resonar 
en estas lineas las vigorosas frases con que el de Nisa recha-
za a Arrio y a Apolinar: Jesucristo es Dios perfecto (TÉAElOC;), 
33. La frase puede aludir a una hipótesis que parece que sostuvo 
San Gregorio de Nisa. Sin el pecado original, la procreación hubiera 
tenido lugar de modo distinto (cfr. M. AUBINEAU, Grégoire de Nysse, 
Traité de la virginité, Paris (SCh) , 1960, pp. 159-160. 
34. Sermo de Annuntiatione, PG 62, 767. 
35. Ibid. 
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no le falta nada, es verdaderamente o[lOOÚOl.O<; T<{) nUTp(, con-
sustancial al Padre. Es también hombre perfecto (TÉAElO<;), 
no le falta nada a su Humanidad Santísima, es de la misma 
naturaleza que su Madre. Ni la Divinidad repugna a la Huma-
nidad, ni viceversa. No dejó de ser Dios para hacerse hom-
bre; ni es hombre "celeste" -como quería Apolinar-, por 
el hecho de ser Dios. De igual forma, la virginidad de la Ma-
dre no es contraria a la maternidad verdadera, ni el parto lo 
es a la virginidad. Este es un gran don divino, una gracia ante 
la que se pide el acatamiento de la fe. 
5. La actuación de la Trinidad en la Encarnación 
A lo largo del Sermo de Annuntiatione, como hemos visto, 
el Niseno atribuye la obra de la Encarnación, unas veces, al 
Verbo, que habla de desposarse a Santa María; otras al Es-
píritu Santo. En un párrafo denso, dará razón de esta atribu-
ción diversa: la Encarnación es obra de la Trinidad entera, 
como lo fue la formación del primer Adán. He aquí cómo 
explica el misterio San Gregorio, poniendo las palabras en 
boca del ángel: 
"Conoce el Padre la encarnación (tvavOpWTITJOlV) 36 del Hijo 
Unigénito, pues donde está el Espíritu Santo, alli está tam-
bién el Hijo, allí está también el Padre. Inseparable es la 
Trinidad, indivisible la Trinidad. Así como, en el principio, 
el Padre formando (TIAÓlTülV) al hombre convocó para esta 
obra al Hijo y al Espíritu Santo diciendo: Hagamos al hom-
bre a nuestra imagen y semejanza (Gen. 1, 26), así ahora, 
cuando va a tener lugar su reforma (aVÓTtAaolC;), se encuen-
tra presente en forma misteriosa la Santa Trinidad. De igual 
forma que tuvo lugar la primera "plasis", de igual forma tie-
ne de nuevo lugar la nueva generación (avánAUOl<; KaL VI'¡) " 37. 
La simetría entre los dos Adanes exige la virginidad de 
María; fue el primer Adán hecho de tierra virgen; la "pla-
sis" del segundo Adán es también de materia virgen. La crea-
36. El Niseno utiliza el sustantivo Évav8pc.01TI]Ol<; para designar el 
misterio de la Encarnación con preferencia ·a OapKc.00l<;, dada la in-
terpretación torcida que de este último hacía Apolinar (cfr. Adv. Apoll., 
2, PG 45, 1127-1137). 
37. Sermo de Annuntiatione, PG 62, 767. 
424 
LA MARIOLOGIA EN SAN GREGORIO DE NISA 
ción del hombre fue obra de la Trinidad; la formación del 
cuerpo de Cristo, que es una nueva "plasis", es también obra 
de toda la Trinidad. San Gregorio ha aplicado a la Santísima 
Trinidad tres epítetos, ya clásicos entre los cristianos: san-
ta, Üldivisa, inseparable. 
El Sermo termina con la marcha del ángel. La Encarna-
ción se ha realizado ya. Al abandonar la tierra, "deja ya en 
ella a quien lo había enviado, y le encuentra también en los 
cielos, adorado por todos los ejércitos de los ángeles" 38. El 
misterio comienza a cumplirse. El Verbo, sin abandonar la 
diestra del Padre, permaneciendo en el cielo, toma ya en el 
seno de Santa María la forma de siervo. La concepción vir-
ginal y la unión hipostática tienen lugar instantáneamente en 
las entrañas de Santa María. 
II. EL SERMO IN NATALI DOMINI 
El Sermo in natali Domini o in diem natalem Christi es 
colocado en la edición de Migne entre los que se atribuyen al 
Niseno en forma dudosa 39. Ya Severo de Antioquía mencio-
na su existencia, lo atribuye a Gregorio de Nisa, y cita de él 
un largo trozo, concretamente, el párrafo dedicado a la figu-
ra de Zacarías 40. También confirma su existencia el empera-
dor Justiniano en su Epistula de Annuntiatione 41. Un trozo 
de este Sermo, concretamente aquel en que se aduce el epi-
sodio de la zarza ardiendo sin consumirse, aparece como el 
capítulo 26 del Adversus anthropomorphitas de San Cirilo de 
Alejandría 42. 
Por eso nos parece que el Sermo, que nos ocupa, puede 
atribuirse sin excesivas dudas a San Gregorio de Nisa. La 
38. Ibid., 767. 
39. PG 46, 1127. 
40. Cfr. The letter 01 the holy Mar Severus Patriarch 01 Antioch, 
ro Anastasia the diaconess, "Patrologia Orientaais", XIV, pp. 82-85. 
41. "Et beatus Gregorius, episcopus Nyssenus, frater sancti Basilii, 
dixit: Praemittamus ipsum David prophetam, qui dicit: "Haec est dies 
quam fecit Dominus,venite, gaudeamus et jubilemus (Ps. 117(118) (24) " . 
"Analecta Bollandiana", 86, 359-360. El texto citado por el emperador 
Justiniano corresponde al Sermo que nos ocupa. Cfr. PG 46, 1129 B. 
42. PG 76, 1128-1129. 
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misma crítica interna muestra convincentemente su coinci-
dencia con los puntos más peculiares de la teología nisena. 
Al mismo tiempo, y como señala Alvarez Campos 43, es muy 
de temer que ese texto se encuentre interpolado. 
Por nuestra parte, nos limitaremos a analizar los temas 
más fundamentales y que, siendo coherentes con toda la teo-
logía del Niseno, entrañan un peculiar matiz. El texto que 
nos ocupa no ha sido todavía críticamente editado en el Cor-
pus leidense. 
1. Las citas de 1 satas 
Llegado al punto culminante de su discurso, el Niseno va 
a dedicar un largo espacio a la peculiaridad del nacimiento 
de nuestro Salvador. De hecho, en ardientes palabras, expone 
el mismo pensamiento que repite a lo largo de toda su obra: 
Jesucristo es verdadero hombre, pero no es hombre común 
(KOlVÓ<;), no es un mero hombre, en razón de la unión hipos-
tática; es el dueño de la naturaleza, y no era conveniente 
que fuese esclavo de todas sus leyes. 
Isaías había dicho: Un niño nos ha nacido, un hijo se 
nos ha dado (Is. 9, 6). "Aprende del mismo profeta -comen-
ta el Niseno- cómo ha nacido el niño, cómo nos ha sido 
dado el hijo. ¿Acaso conforme a las leyes de la naturaleza? 
No, dice el profeta. No es siervo de la naturaleza quien es due-
ño de ella 44. Entonces, ¿cómo nació el niño? Dímelo. He aquí, 
dice, que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le lla-
mará por nombre Emmanuel, que se traduce Dios con nos-
otros (Is. 7, 14)" 45. 
El texto de Isaias es aducido por el Niseno como prueba 
evidente de que se encuentra profetizado el modo milagro-
so -virginal- en que ha de nacer el Mesías. El término 'l!ap-
9Évo<; es entendido no como doncella, sino en el estricto sen-
tido de virgen. Y comenta: "Oh cosa admirable! La virgen 
43. Cfr. S. ALVAREZ CAMPOS, O. e., p. 260. 
44. "06 BOUAEÚEl q>ÚOEúX; VÓflOl<; Ó llw7tó-rTj<; -rij<; q>ÚOEc.:><;. La fra-· 
se nos es ya conocida. y se encuentra. textualmente en otras obras del 
Niseno. Así,en el Adversus Apollínarem, 21, PO 45, 1164 D, Y en eL 
anteriormente citado Sermo de Annuntiatione, PO 62, 767. 
45. PO 46, 1135 D-1136 A. 
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se convierte en madre, y permanece virgen. ¿Ves la innova-
ción de las leyes de la naturaleza (Ka:lvo'W¡llav TIjc;; q>ÚOEG.>C;;)? 
En el resto de las mujeres, mientras que se es virgen, no se · 
puede ser madre, y cuando se posee la maternidad, se ha per-
dido la virginidad. Aquí las dos cosas concurrieron (OUVÉÓpa:-
¡.LE) a lo mismo: pues la misma es, al mismo tiempo, virgen, 
y madre. Ni la virginidad impidió el parto, ni el parto rom-
pió la virginidad" 46. 
No puede afirmarse con mayor nitidez la virginidad per-
petua de Santa María. El Niseno expone con toda exactitud' 
a su auditorio dónde está situado el misterio: en la unión . 
de virginidad verdadera y maternidad verdadera. Para el de, 
Nisa, esto supone una innovación de las leyes de la natura-
leza (Ka:lV01:0!lla:), un corte (1:0!l~) en ellas, una suspensión . 
de las mismas, algo que técnicamente se designaría más tar-
de como "praeter naturam". Más aún, y fiel a su linea de , 
pensamiento, ambos términos de la paradoja -virginidad y 
maternidad-, se apoyan (oUVÉÓpa!lE) mutuamente: la virgi- , 
nidad se encuentra en la base de esta maternidad prodigio-
sa, y la maternidad sella esta virginidad sublime. En apoyo. 
de esto, el Niseno aduce una razón que le es muy querida: 
era conveniente que quien se habia hecho hombre para otor- , 
gar al género humano la incorruptibilidad (0:q>9a:palav), co- . 
menzase su obra por medio de una mujer incorrupta 47. 
2. La zarza ardiendo 
Entiende el Niseno que el episodio de la zarza que ardía 
sin consumirse, es figura de esta maravillosa maternidad 48. 
46. Ibid. 1136, A-B. 
47. PG 46, 1136 B. 
48. Idéntico tema ,e idéntico comentario aparece en el De Vita : 
Moysis: "Este pasaje nos enseña igualmente el misterio de la Virgen: 
la luz de la Divinidad, que al nacer de ella ilumina la vida humana, 
ha guardado intacta la zarza que le daba origen, y el pasrto no ha , 
mancillado la flor de 1a virginidad" (cfr. PG 44, 332 D). Hace anotar' 
Daniélou que el pasaje de la zarza ardiendo había sido entendido como 
una Epifanía del Logos ya por Filón (Vita Moysis, 1, 12, 66), Justillo · 
CDiál. 49, 2), Clemente de Alejandría (Protreptico, 1, 8, 3) e Ireneo 
(Adv. Haeres., IV, 10, 1). Gregorio de Nisa es el primero que toma este 
pasaje como figum concreta de la Encarnación: la zarza es la carne. 
Es también el primero que lo 8Iplica a la maternidad virginal (Gré- . 
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Introduce el tema con un modesto "me parece", e interpreta 
las palabras de Moisés -saliendo veré esta gran visión, Ex. 
3, 3-, como referidas, no al tránsito de lugar, sino al de 
tiempo: "En efecto, escribe, lo significado entonces por la 
.zarza y la llama fue manifestado con el paso del tiempo en el 
.misterio de la Virgen. Pues así como alli se encuentra una 
zarza encendida por el fuego, y no se consume, aquí se en-
·cuentra una Virgen, que da a luz a la luz, y no se corrompe" 49 
Dos argumentos más aduce en este lugar en apoyo de la 
maternidad virginal: Isabel convertida en madre por un po-
der que no es el de la naturaleza -milagro con el que Dios 
.prepara el camino a la credibilidad de ese otro milagro más 
misterioso de la maternidad virginal-, y la figura de Zaca-
rías, para cuya descripción, el de Nisa se apoya largamente 
en el Apócrifo de Zacarías. Zacarías, que el Niseno identifica 
goire de Nysse, La vie de Mciise, París 1955 (SCh 1 bis), p. 37, notas 
2 y 3). También en el De vita Moysis encontrará el de Nisa una nueva 
.figura de la Enoarnación y de la maternidad virginal: el maná es pan 
bajado del cielo, pero pan corporSiI. De lo contrario, ¿cómo podrfa 
.alimentar nuestro cuerpo? "Pero el cuerpo de que está hecho este pan 
no ha· sido producido ni por las semillM ni por los trabajos, sino que 
la tierra, permaneciendo intacta, se ha visto cubierta de este divino 
alimento que comen qUienes tienen hambre. Por este milagro nos es 
'prefigurado el misterio del nacimiento virginal (K<rra TI¡v TCap9Évov)" 
'PG 44, 368 C. Anota Daniélou que este pasaje y esta interpretación 
.recuerda.n el nacimiento de Adán, hecho de tierra virgen,tan querido 
a Ireneo (Adv. Haeres. III, 21). (DANIÉLOU, o. C., p. 73, nota 1). De 
.hecho este pensamiento ha sido perfectamente evocado por el Niseno 
al establecer el paralelismo entre Eva y María. 
49. PG 46, 1136, B-C. A continuación el de Nisa aduce una razón 
que le parece a,poyar la interpretación hecha de la zarna ardiendo: el 
-cuerpo de la Virgen es la zarza, y su Hijo la Luz. "No te extrafies, 
dice, que se signifique el cuerpo de ,la Virgen que dio la luz a Dios 
-hó 9EOT6KOV OQ¡.ta: T~<; nap9Évou) por medio de una 7,Ilrza. Pues 
toda carne, a causa de la recepción del pecado (ó¡.to:p-r[o:<;) y por el 
hecho de ser carne, es espina (cfr. II Reg 23, 6)". El Nísenono dice 
'más -confiesa que no quiere diVlagar-, y vuelve al tema de la perfec-
·ta virginidad de María. Merece resaltarse la clara afirmación de la 
existencia y tr,ansmisión del pecado original. La carne se ha conver-
tido en espina, precisamente por el pecado original. La frase está 
dicha de pasada, y no es lógico entenderla en el sentido de que la 
carne de Santa María hubiera contraído el pecado original. No es 
este tema que tenga pJ.a¡nteadoel de Nisa, que, por otra parte, llama 
a la Virgen, al unisono con una ya larga tradición, toda santa, com-
pletamente santa, TCavay[a. El sentido del texto parece ser éste: tras 
el pecado original, sin un milagro de Dios,es imposible que la carne 
engendre sin corromperse. 
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'con aquel Zacarías muerto entre el templo y el altar de 
Mt. 13, 22, habría anunciado claramente este misterio a los 
sacerdotes, que le habrían asesinado mientras sacrificaba, por 
miedo al nuevo rey nacido de este maravilloso parto. "El par-
to virginal, concluye el Niseno, que no parece creíble, se tor-
:na creíble, si se refiere a Dios", poniendo de relieve que es 
.-esencial a este parto su misteriosidad. 
:a. El propósito de virginidad 
El Niseno entiende que no son comprensibles las palabras 
'que Santa María dirige al ángel -¿cómo se hará esto, pues 
-no conozco varón?-, de no haber por medio una entrega 
total a la virginidad. "En efecto, comenta, si hubiese contraí-
do matrimonio con José para tener hijos, ¿cómo, al anunciar-
le el ángel que habría de dar a luz, manifiesta que oye una 
cosa nueva y extraña como si no se hubiese sometido a las 
leyes de la naturaleza para ser alguna vez madre?" so. Santa 
María pregunta esto -prosigue el Niseno-, porque había 
'consagrado su carne a Dios como algo santo, y convenía 
,guardarla íntegra e inviolada. San Gregorio no hace más que 
utilizar su sentido común, iluminado por la fe. En efecto, 
,¿ qué doncella recién desposada preguntaría a quien le anun-
-ciase que iba a ser madre, cómo sucedería eso? Evidentemen-
te, sucedería tras la boda, tras su unión con el varón. Por 
'eso, el Niseno interpreta así la pregunta de Santa María: te-
nia el propósito de no conocer varón; ¿cómo, pues, seré ma-
dre, sin conocerle? 
y concluye este largo pasaje dedicado a Santa María, con-
templando el portal de Belén, yendo allí con los pastores, 
tras el anuncio de los ángeles: "Contemplemos los misterios 
,de la gruta: un niño envuelto en pañales y recostado en un 
-pesebre; y una virgen después del parto (flETa TÓKOV 'ltcxp9É-
\lOC;) , una madre incorrupta (ac¡>Sopoc; fl~TI]P), que abraza a 
su nacido" 51. 
50. PG 46, 1140, CoDo 
51. PG 46, 1141, B. 
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4. El paralelismo Eva-Marta 
Ya al final del Sermo in diem natalem Christi, vuelve el 
de Nisa a establecer el paralelismo Eva-María, añadiendo una 
alusión a la presencia de Santa Maria en el Calvario, que 
parece insinuar el tema de su corredención, al poner de re-. 
lieve cómo calaboró, mediante su Hijo, con la salvación de los: 
hombres: 
"Por un hombre entró la muerte, y por un hombre la sal-
vación (cfr. Rom. 5, 12 Y 19). El primero cayó en el pecado,. 
el segundo levantó al caído. La mujer defiende a la mujer; 
la primera abrió la puerta al pecado (O:'[1ap"tlct), la segunda 
abrió la puerta a la justicia (OlKalOOÚVTJ<;) . Aquélla siguió el 
consejo de la serpiente; ésta ofreció el vencedor de la ' ser· 
piente y dio a luz al autor de la luz. Aquélla introdujo (Etm']-
yayEv) el pecado por medio de un árbol; ésta, por el con·· 
trario, trajo el bien (chrram']yaYEv) por medio de un árboL. 
Me refiero al árbol de la cruz. El fruto de este árbol está. 
siempre florido y se hace vida inmortal para quienes le gus-
tan" 52. 
La riqueza teológica del párrafo citado es grande. Los: 
términos usados muestran, en primer lugar, la claridad con, 
que el de Nisa se refiere al pecado original. Este es una O:'[lap-
'da, cometida por el primer hombre, Adán, a instancias del 
diablo y de una mujer concreta 53: Eva. Por un hombre (Adán) 
entra la muerte, y por otro (el nuevo Adán) la salvación 
(oú)u¡pla) y la justicia (OlKalOOÚVTJ). El fruto del árbol del 
Paraíso era la muerte; el fruto del árbol de la cruz da vida, 
inmortal a quienes le comen. Eva fue vencida por la ser-
piente; Maria entrega al mundo el vencedor de la serpiente. 
Las dos están relacionadas con un árbol. Eva con el árbol 
del Paraíso; Maria con el árbol de la cruz. Los verbos Etm']-
yayE y aV"tElm']yayE expresan con fuerte grafismo la diversa 
intervención de estas dos mujeres en la historia de la salva-
ción. De igual forma que Eva no fue instrumento inerte para 
traer el pecado y la muerte, Santa María tampoco lo es al: 
52. PG 46, 1148, A-B. 
53. Nótese la fuerza. de la expresión: '0 ltpW'LOC; EtC; á[-lo:p'L¡OV' 
E:rtEOEV, Ó 5EÚ'LEpOC; 'LOV ltEltLú)KÓ'La ÓVÉOLTIOEV. 
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ofrecer al Redentor. Puede decirse que el Niseno deja entre-
ver profundidades inmenSas en la relación de Santa Maria 
con el árbol de la cruz. Más aún, es María la que aboga por 
Eva. 
III. LAS ROMILlAS IN CANTICUM CANTICORUM 
Dos son los lugares en que el Niseno menciona explicita y 
directamente a Santa Maria: en la homilía XI y en la homi-
lía XIII. En ambas, se refiere a la gozosa maternidad virgi-
nal de Santa Maria. 
El primer texto, breve, se encuentra al final de la homi-
lía XI, concretamente, cuando comenta este texto del Cantar 
de los Cantares: Patruelis meus misit manum suam per fo, 
ramen. Venter autem meus conmotum est in ipsum (Cant. 
5, 4). El Amado introduce su mano por la cerradura de la 
puerta, comenta el Niseno aplicándolo al misterio de la En-
camación, pues no hay fuerza humana que pueda recibir en 
si una naturaleza infinita e inabarcable. El vientre de la Es-
posa se conmueve en señal de estupor y admiración ante este 
prodigio; toda su capacidad de entender se conmueve ante 
la maravilla de lo que es obrado por las manos de Dios. 
Estas maravillas exceden el conocimiento natural y no pue-
den ser comprendidas por la inteligencia humana 54. 
Inmediatamente, el Niseno pasa a enumerarlas. El eje cen-
tral de esta enumeración está constituido por el misterio de 
la unión hipostática y de la maternidad virginal: "Cómo Dios 
se manifestó en la carne; cómo el Verbo se hace carne; cómo 
tiene lugar un parto en virginidad (,ÓKOC; EV mxp9n'L\X); cómo 
la luz se mezcla con las tinieblas y la vida se atempera con 
la muerte" 55. 
Idéntico tema -la maternidad virginal-, aunque con más 
rico desarrollo, centra el texto de la homilía XIII. Se trata 
de un largo párrafo comentando estas palabras de la Espo-
54. PG 44, 1012 C. 
55. PG 44, 1012 D-1013 A. 
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sa: Mi amado es blanco y rojo, elegido entre diez mil (Cant. 
5, 10). "Sólo éste vino a esta vida con una nueva especie 
(E'íOEl) de parto. La naturaleza no concurrió a .su nacimien-
to, sino que fue su esclava. Por esta razón le llama blanco y 
rojo, porque habitó en esta vida por medio de la carne y de 
la sangre; y dice que es elegido entre millares de hombres, 
por la pureza virginal: su concepción no procedió de la unión 
de dos; su parto fue sin mancilla; su nacimiento sin dolor. 
Su tálamo fue la virtud del Altísimo cubriendo como una 
nube la virginidad misma; su tea nupcial, el resplandor del 
Esp1ritu Santo; el lecho, la ausencia de pasión; las bodas, la 
incorruptibilidad. Quien nació de estas cosas es llamado con ' 
justicia elegido entre millares. Esto significa que no tuvo ori-
gen del lecho conyugal. Sólo el nacimiento de éste no tuvo 
parto, de igual forma que comenzó a existir sin concurso de 
varón. Pues no es exacto utilizar el nombre de parto (AOXEla<;) 
para aquel alumbramiento incorrupto y sin concurso de va-
rón, ya que los vocablos de virginidad y parto parecen in-
compatibles con respecto a la misma persona. Sin embargo, 
así como nos fue dado un hijo sin padre, así también nos 
ha sido dado un niño sin parto. Y así como la Virgen no 
conoció cómo en su cuerpo se formó aquel cuerpo que reci-
bió a la Divinidad, así tampoco sintió el parto. Esto mismo 
atestigua el profeta Isaías, al anunciar que su parto sería sin 
dolor, cuando dice: Antes de que viniesen los dolores del 
parto, librada, dio a luz un varón (Is. 56, 7). Así pues, fue 
elegido, y renovó en ambos puntos el orden de la naturaleza: 
ni tuvo su origen del placer, ni salió a la luz de los dolores. 
y esto su~edíó por una razón muy explicable y no carente 
de enseñanzas. Pues ya que aquélla que introdujo la muerte 
en la naturaleza por medío del pecado fue condenada a dar 
a luz por medío de dolores y de trabajos, era conveniente que 
la madre de la vida comenzase su concepción desde la ale-
gría, y realizase el parto con alegria. Por eso le dice a ella 
aquel arcángel: Alégrate Maria, llena de gracia (Lc. 1, 28). 
Con esta expresión arroja fuera aquella tristeza que se impu-
so en un comienzo al parto a causa del pecado. Así pues, éste 
es el único de entre todos los millares que ha nacido así, 
con un nuevo modo de concepción y de parto; llamado jus-
tamente blanco y rojo a causa de la carne y la sangre, y ele-
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gido entre diez mil a causa de la pecualiaridad (iEHÓUrra:) 
incorrupta e impasible de su nacimiento, diversa del de los 
demás" 57. 
En el texto citado volvemos a encontrar los temas funda-
mentales de la mariología nisena. El Señor tiene verdadera 
carne --es rojo y blanco--, pero no es un hombre corriente, 
sino elegido entre todos. Esta elección lleva consigo unos pri-
vilegios que redundan en Santa María. Cristo es el nuevo 
Adán, que da la vida; Maria es la nueva Eva. A ella la llama 
el Niseno en este lugar madre de la vida, por contraposición 
a Eva, que se sobreentiende madre de la corrupción y de la 
muerte. 
La maternidad virginal está expresada con absoluta cla-
ridad. La concepción del Señor fue sin concurso de varón; su 
nacimiento, sin corrupción de la madre. Repite el Niseno 
unos cuantos temas que nos son ya conocidos: la Virgen, que 
creyó la palabra del ángel, no supo cómo el niño se formaba 
en su seno: era obra de Dios. Tampoco sintió los dolores del 
parto. El anuncio de Gabriel es de total alegría : alegria en 
la concepción y alegria en el parto. Así, el Niseno entiende que 
existía una razón para que se diese este milagro: la antítesis 
con Eva. Los dolores y los trabajos del parto eran castigo 
del pecado de Eva; era conveniente que la madre de la vida 
fuera madre sin dolor, ya que daba a luz al vencedor de la 
serpiente. 
IV. LA HOMILIA DE TRIDUI SPATIo. 
Idéntico tema e idénticas expresiones aparecen en la Ho-
milía De tridui spatio 58. En el comienzo de la homilia, con 
una alegría que debió apasionar a los oyentes, el Niseno pre-
senta el misterio -muerte y resurrección del Señor- como 
la recopilación de todas las bondades de Dios para con los 
hombres. En él se recapitulan todas las bendiciones, prome-
sas y figuras del Antiguo Testamento. Tras mencionar a Abra-
57. PG 44, 1052 D-1053 C. 
58. PG 46, 601-604 B. GNO IX, 275-276. 
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hán, Isaac y a Moisés con los brazos en cruz orando durante 
la batalla contra los amalecitas, prosigue: 
"Tienes también a Isafas que te ilumina en gran manera 
la presente gracia. El te ha mostrado proféticamente a la ma-
dre sin esposo (avúfl<i>éUTOV), a la carne sin padre (TI¡v d:n:á-
TOpa: aápKa), el parto incorrupto (avw5uvov wOlva), el dar a 
luz sin mancha (cXfláAUVTOV TÓKOV), al decir así este profeta: 
He aquí que la virgen concebirá en su seno y dará a luz un 
hijo y le p6ndrán por nombre Emmanuel, que significa Dios 
con nosotros (Is. 7, 14). Y que el parto fue sin dolor, te lo 
enseñará, en primer lugar, la equidad de las cosas. Ya que to-
do placer tiene unido el dolor, es necesario que en las cosas 
que están tan unidas, cuando una falta, falte la otra. Así pues, 
al no haber precedido ningún placer a la concepción, tampo-
co siguió ningún dolor. Esto lo prueban también estas pala-
bras del Profeta: Antes de que llegasen los dolores de su 
parto, escapó y dio a luz un varón (Is. 46, 7). 0, como dice 
otro intérprete: Antes de sentir los dolores, dio a luz. De esta 
virgen madre, dice, nos ha nacido un niño, nos ha sido dado 
un hijo cuyo imperio está sobre sus hombros, y su nombre 
es Angel del Gran Consejo, Dios fuerte, potente, Príncipe de 
la Paz, Padre del siglo futuro (Is. 9, 6). Este niño, este hijo, 
fue llevado como oveja al matadero, permaneció mudo como 
el cordero ante sus trasquiladores (Is. 53, 7)" 59. 
Dos temas fundamentales resaltan en este párrafo, dicho 
como de pasada en la homil1a: la maternidad virginal, y la 
realidad del cuerpo de Cristo. Esta maternidad virginal esta-
ba ya profetizada en Isaías 7, 14 Y 46, 7. Nótese la insisten-
cia del Niseno en la exégesis del texto de Isaías: el profeta 
anuncia la maternidad sin varón, la carne que no procede de 
padre (concepción virgínal); anuncia el parto incorrupto, el 
dar a luz sin mancilla (virginidad en el parto). Ambas virgi-
nidades es comprensible que se encuentren unidas: la virgi-
nitas ante partum es la razón de la virginitas in partu, y esta 
última manifiesta a aquélla. 
El final del texto citado no puede menos de recordarnos 
la insistencia con que San Ignacio de Antioquía repite que la 
misma carne, nacida verdaderamente de Santa María, pade-
59. Ibid. 
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ció por nosotros, resucitó de entre los muertos y se encuen-
tra en el Santísimo Sacramento del Altar. Es este hijo, que 
nos ha sido dado, el que será llevado como oveja al mata-
dero. 
V. LA MATERNIDAD DIVINA 
La figura de Santa Maria no ocupa en la obra del Niseno 
un lugar central: aparece siempre en dependencia de su Hijo, 
:y se encuentra estrechamente relacionada con su obra re-
dentora. Sin embargo, Santa María aparece repetidamente 
evocada por la pluma del Obispo de Nisa en las obras más 
diversas. Y es que muchas veces resulta imposible hablar del 
Rijo, sin mencionar a la Madre. 
Podría decirse que toda la mariología nisena -que vista 
'Con detalle manifiesta una riqueza insospechada de matices y 
-concomitancias-, no es más que una explicitación de este 
artículo del Símbolo, citado en la Rejutatio Eunomii "Ha-
biendo tomado carne en la santa Virgen (ao:pKUl8élC; EV áyl<;X 
'tñ TIo:p8Év0), nos redimió de la muerte" 60. El Verbo, que 
siendo Dios se anonadó a si mismo tomando la forma del 
siervo, se hace carne en la Santa Virgen 61. Santa María es, 
pues, verdadera Madre de Dios, verdaderamente virgen y ver-
'<iaderamente santa. Y es madre del Redentor, nueva Eva, 
madre de la vida, en la que se inaugura nuestra restauración. 
Son éstas las coordenadas en que se mueve el pensamien-
to del Niseno, coordenadas cuyo mayor mérito estriba en estas 
dos características: no son nada personales del Obispo de 
Nisa -sino unánime sentir de la Tradición-, y se encuen-
tran lo suficientemente desarrolladas como para que su pen-
samiento, en este punto concreto, no deje lugar a dudas. Fi-
nalmente, se encuentran tan intimamente conectadas con 
toda la rica teología de San Gregorio, que de él reciben nue-
vo impulso y nueva riqueza. 
60. PG 45, 473 D; GNO n, 319. 
61. La cita de Filip 2, 6, antecede inmediatamente a la expresión 
citada. El Verbo que es el sujeto de ÉKÉVU>OE, es también el sujeto 
<de oapKu>9E[C;. 
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1. Los textos de la Sagrada Escritura 
Como ha podido observarse a 10 largo de este estudio,. 
tres son los textos fundamentales de la Sagrada Escritura. 
que el Niseno aduce al hablar de Santa María, entendiéndo-· 
los siempre en idéntico sentido: La Anunciación (Le. 1, 26 ss) ,. 
la profecía de Isaías (Is. 7, 14), y, en menor proporción,. 
Prov. 9, 1. Todos ellos son aducidos para probar la materni-· 
dad virginal. 
En Le. 1, 26 ss, el Niseno entiende que se encuentra ex-o 
presada no sólo la concepción virginal, sino que también se, 
encuentran incluidos el propósito de no conocer varón y el 
parto virginal. La larga y confluyente exégesis del Niseno en. 
los Sermones ya estudiados hacen supérfluo volver sobre el. 
asunto. 
La intelección de Isaías 7, 14, es siempre idéntica y pací-o 
ftca en la pluma de San Gregorio, porque se siente en cohe..· 
rencia con el modo en que toda la tradición anterior ha inter-· 
pretado en este texto: la virgen que va a concebir en su seno, 
y que va a dar a luz es Santa María. El término 1tap9ÉVO<; es: 
entendido no como doncella, sino como virgen en sentido es-
tricto. La profecía no sólo indica que una doncella va a con-
cebir, sino que anuncia un gran misterio: esa doncella con-
cebirá siendo virgen y permanecerá virgen al dar a luz. Se 
trata de un misterio, de un parto nuevo y misterioso. 
Finalmente, el texto de Proverbios 9, 1, citado con no es-
casa frecuencia, es también entendido de la maternidad vir-
ginal. Es la misma Sabiduría la que se construye a sí misma 
su casa. Se trata de una actividad exclusiva: Dios mismo, sin. 
intervención de varón, forma en el seno de Santa Maria el 
cuerpo del Señor. 
Junto a estos textos, el Niseno aduce otros con menor-
constancia, pero con idéntica interpretación: la maternidad 
virginal. Así, el episodio de la zarza ardiendo (Ex. 3), el maná. 
que aparece sobre la tierra, permaneciendo la tierra intacta. 
(Ex., 16), el Amado rojo y blanco -verdadero hombr~ ele.. 
gido entre millares por su nacimiento virginal (Cant. 5, 10). 
Finalmente, aparece en cita implícita Gen. 2, 7 -Adán for-
mado de tierra virgen-, cuya intelección es idéntica a la de" 
San Ireneo. 
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Todo ello muestra que para el Niseno el tema de la mater-
nidad virginal en su integridad milagrosa pertenece a lafe" 
y en toda su riqueza se encuentra resumido en el "natus ex. 
Virgine", articulo perteneciente al Símbolo de la Fe. 
2. La verdadera maternidad 
A este respecto tiene especial importancia el contenido· 
doctrinal del Antirrheticus adversus Apollinarem. En efecto, 
Apolinar, según los textos recogidos por el de Nisa, pone en 
peligro -si no niega expresamente--, la verdadera materni-
dad de Santa Maria. De hecho, al padecer error en tomo al 
modo de unión entre la naturaleza divina y la humana, con-
cibe a Cristo como una mezcla de la Divinidad y la Humani-
dad. El Señor no sólo no seria verdadero hombre --carecería 
de alma intelectual-, sino que tampoco tendría verdadero 
cuerpo humano: su cuerpo sería eterno y celeste 62. De aht 
que no pueda llamar a Santa María Madre de Dios en sentido-
estricto. Aunque la cuestión no es planteada directamente en 
este tema por Apolinar, el Niseno la intuye y la pone de re-
lieve. 
La primera alusión aparece ya en el capitulo tercero del 
Adversus Apollinarem, al comentar el titulo de la obra de 
Apolinar: Exposición de la divina encarnación a semejanza. 
de hombre. Dos temas preocupan al de Nisa ya en el mismo 
titulo de la obra de Apolinar: qué se entiende por encarna-
ción (oapKwoEcu<;), y qué se oculta bajo la expresión "a seme-
janza de hombre" (Ka6' Ó¡..t0(c.>alV ávepw'ITou) . ¿Se entiende: 
por encamación sólo la asumpción de la carne, o de la carne 
y el alma? Concretamente, ¿se trata de una mera encama-
ción (oapKWOl<;), o de una verdadera humanación (EVavepW-
1U)0l<;)? Y, en cuanto al segundo punto, ¿qué se encierra 
bajo la expresión "a semejanza de hombre"? ¿Se trata de un 
nuevo docetismo, según el cual Jesús seria parecido al hom-
bre, pero no hombre verdadero, con carne humana? 
En este contexto, pregunta y contesta el Niseno: 
"¿Qué quiere decir a semejanza de hombre? Que la en-
camación divina se manifiesta en forma semejante a la hu-
62. Cfr. p. e., Adversus Apoll. 4-11. PG 45, 1140-1145. 
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mana. Y ¿cuándo tuvo lugar esto? ¿Acaso no tuvo lugar en 
los últimos tiempos? Y ¿dónde está el misterio de la virgi-
.nidad (til<; TIap&via<; llu<TrlÍPloV)? Pues Dios no se ha encar-
nado a semejanza de hombre -como dice nuestro escritor-, 
sino que se ha encarnado por la virtud divina y el Espiritu 
Santo, como dice el Evangelio (Lc. 1, 26, ss) ( ... ). Asi pues, 
si la divina encarnación a semejanza de hombre no pudo te-
ner lugar antes de los siglos ni tampoco en los últimos tiem-
pos, cuando, según la benigna economía del Señor para ' con 
.los hombres 63, Dios se hizo visible en carne, de ninguna for-
.ma tuvo lugar la encarnación a semejanza de hombre. El mis-
terio de la virginidad no admite esta interpretación ( ... )" 64. 
Tres consecuencias mariológicas se desprenden de este 
párrafo: 1) El misterio de la maternidad divina y el de la vir-
ginidad de Santa María son inseparables; 2) Este misterio se 
opone y hace inviable todo docetismo; 3) Finalmente, este 
misterio tiene tanta importancia y su contenido es tan claro 
en la fe de la Iglesia, que su invocación basta por sí sola para 
invalidar la doctrina de Apolinar de Laodicea. La encarnación 
,a semejanza de hombre resulta incompatible con la fe, por-
que invalidaría el misterio de la virginidad (til<; TIap9Evia<; 
IlUO't~plOV). ¿Por qué lo invalidaria? Porque ni Santa Maria 
sería verdadera madre, ni encierra ningún misterio dar a luz 
virginalmente a un cuerpo aéreo o celestial. 
Más adelante, y refiriéndose a este tema -el cuerpo ce-
leste y eterno de Cristo-, argumenta el Niseno: 
"De nuevo repito que este hombre (Apolinar) se ha olvi-
,dado de María, a quien da la buena noticia Gabriel, sobre la 
63. Kcrr<x av9pcuTIOV 1Í 'TOU Kup[ou OlKOv0l-l[a "Benigna Dei erga 
homínes dispensatio", trnduce L. 3acagnius (PG 45, 1230 B). La frase 
encierra hondo contenido teológico, y pUede designar o bien una "eco-
nomía divina" reaUzada en forma acomodada al ser del hombre, o 
bien la misma Encarnación. "The e:x;pression Ka'!' av9pcuTIOV refers to 
.t;he form which the OlKov0l-l[a ·took. It was a dispensation Ka'!' av-
9pcu'ITOV, after a human manner, i. d., in the form of a Incarnation". 
J. H. SRAWIEY, Gregory 01 Nyssa, The Catechetiool Oration, Cambrid-
ge, 1956, p. 20, nota 2. 
64. Adv. Apoll. 3, PG 45, 1128 C-D y 1129, A-B. GNO, 111-1, 
pp. 134-135. Ya Zaoagnius hacía notar -<:Dmo refleja la edición Mig-
ne- que existen correcciones 'en los manuscritos concernientes al 
último párrafo. Las diferencias textuales entre la edición del Migne 
y de Jaeger son escasas, y no afectan a nuestro tema. 
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que creemos que vino el Espíritu Santo, a quien cubre la vir-
tud del Altísimo, de quien nace Jesús ( ... ). Demuestre que 
la Virgen no existió en la tierra, o deje de imaginar un hom-
bre celeste ( ... ). Pues nacer de mujer es propio del género 
humano; la virginidad puesta al servicio del parto muestra 
que es sobrehumano. Así pues, lo que ha sido engendrado 
es hombre, pero la fuerza para su engendramiento no pro-
viene de hombre, sino que viene por medio del Espíritu San-
to y' de la virtud del Altísimo. Así pues, verdaderamente es 
Dios y hombre: lo que se ve es hombre, lo que no se ve es 
Dios" 65. 
He aquí nuevamente el argumento central: rueguese la 
existencia de Santa María, o déjese de inventar un cuerpo 
.celeste para Cristo. Este nació verdaderamente de una mujer, 
ya que el nacer de mujer es propio de la condición humana; 
en su nacimiento, la virginidad estuvo al servicio del parto, 
mostrando así la dignidad sobrehumana de quien nacía. Fue 
verdadero nacimiento, pero milagroso. Ambas cosas perte-
necen a la Doctrina de la Fe. 
No le falta razón al de Nisa para insistir en este tema. Apo-
linar concibe la carne de Cristo como celeste y eterna, y en-
tiende la expresión nació de Santa María Virgen en una 
forma incorrecta, tal y como la entendieron los gnósticos: 
Santa María sería sólo el canal por el que habría pasado 
esta carne celeste, pero no habría contribuido con carne de 
su carne a la formación del cuerpo de Jesús. Apolinar, según 
la información del Niseno, diría que "siendo el Hijo mente 
encarnada, fue engendrado de mujer, no en el sentido de que 
se hubiese hecho carne en la Virgen (EV Tft -n:a:peÉv<{)), sino 
por haber pasado por ella como por un canal (mxpOf>LKWC;): 
como era antes de todos los siglos, así apareció visiblemente, 
ya que era un Dios encamado, o, como él piensa, una mente 
encamada" 66. 
Dos son los argumentos que el Niseno esgrime en este 
lugar para refutar la posición de su antiguo amigo: 10 absur-
do que es aceptar la existencia de un Dios "camal" -la mez-
cla de dos naturalezas tan dispares como son la divina y la 
65. Adv. Apoll. 37, PG 45, 1208 C-1209 A. GNO IlI-I, 191. 
66. Adv. Apoll. 24, PG 45, 1173 A-C. GNO IlI-I, 166: 
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humana formando un "tertium quid"-, y la verdadera ma-
ternidad de Santa Maria. "¿Qué dirá -escribe con ironia-
este varón eximio? ¿Dónde pondrá la succión de la leche mater-
na, los pañales en los que fue envuelto, la vida que crece y 
mengua?" 67. 
No es, pues, de extrañar que el Niseno insista una vez y 
otra en que fue verdadera la maternidad de Santa Maria: 
"Ciertamente Maria existió sobre la tierra, y en la tierra es-
taba la gruta, y también era terreno el pesebre. ¿Cómo éste 
(Apolinar) nos hace bajar un hombre del cielo a la tierra? 
Pues dando testimonio la Escritura de la Virgen, del parto, 
de la carne, de los pañales, los pechos, el pesebre y todo lo 
que rodea a lo humano, éste se olvida de estas cosas, y nos 
hace imaginar un hombre que carece de origen y no está 
emparentado con nuestra naturaleza por ningún lazo" 68. "El 
Verbo existía por si mismo, y el Verbo estaba en Dios. Cuan-
to era Dios, esto mismo era el Verbo; pues el Verbo era Dios 
(cfr. Jn. 1, 1-3). Pero cuando vino a los suyos y brilló en las 
tinieblas (cfr. Jn 1, 5 Y 11), por su propia virtud se hizo 
carne en la Virgen" lb. 
La obra de la Encarnación es atribuida por el Niseno -co-
mo ya hemos tenido ocasión de ver- unas veces al Padre, 
otras al Hijo, y otras al Espíritu Santo: en definitiva, es una 
obra de toda la Trinidad. Aqui se recalcan dos cosas: que el 
Verbo se hizo carne a sí mismo -quizás evocando el pasa-
je de Prov. 9, 1: La Sabiduría se edificó a sí misma una casa-, 
y que esto tuvo lugar en la Virgen, en el seno materno. 
Citemos un último texto : "De igual forma que en nosotros 
entendemos que sobreviene cierta virtud viviftcadora por la 
cual se forma el hombre, que consta de cuerpo y alma; as1 fue 
sobre la virginidad de María la virtud del Altísimo: entran-
do inmediatamente en el cuerpo inmaculado, tomó como ma-
teria de la carne la incorruptibilidad de la Virgen; recogió del 
cuerpo virginal el contributo para lo que iba a plasmar" 70. La 
virtud del Altísimo influye por medio del Espiritu Santo en 
el cuerpo inmaculado de Santa Maria; toma como materia 
67. Ibid. PG 1173 C; GNO TII-I, 167. 
68. Adv. Apoll. 33, PG 45, 1196 C-D; GNO 1I1-I, 182-183. 
69. ]bid. 27, PG 45, 1184 A-B; GNO m-I, 174. 
70. Adv. Apoll. 54, PG 45, 1126 A-B; GNO mol, 223. 
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de la carne de Jesús la incorruptibilidad de la Virgen. El 
cuerpo virginal contribuye a la formación del nuevo Adán. 
3. Madre de Dios 
Repetidas veces llama el Niseno a Santa Maria Madre del 
Señor, Madre de Dios. El término theotokos no es infrecuen-
te en su pluma 73. Nada tiene ello de extraño: es una conse-
cuencia de su profunda comprensión de la comunicación de 
idiomas y de la unidad de persona del Verbo hecho carne 72. 
El término theotokos es utilizado con toda justeza. "La 
Sabiduría -leemos en el Adv. Apollinarem-, se edificó a sí 
misma una casa, dando forma humana a la tierra tomada de 
la Virgen: por medio de esta tierra se unió (auvEKpá9r¡) con 
la humánidad" 73. La unión es tan estrecha que Santa María 
merece el titulo de Madre de Dios. 
El Niseno puntualizará dos extremos en torno a este tér-
mino. En primer lugar, la unión del Verbo con la naturaleza 
humana tuvo ya lugar en el seno de Santa Maria; en segundo 
lugar, el término theotokos es incompatible con el de antro-
potokos. Ambos puntos son explícitamente tratados en la 
Eptstola tercera. 
"Al punto que (EÚeÚC;) el hombre en el cual se edificó la 
Sabiduría su propia casa (cfr. Prov. 9, 1) estuvo en María, 
por su naturaleza era de arcilla pasible; pero, a la vez, había 
tenido lugar la venida del Espíritu Santo y la )nhabitación de 
la virtud del Altísimo. Inmediatamente (EOOÚC;) (el hombre) 
como lo que inhabitaba (la virtud del Altísimo) permanecía 
en su misma naturaleza, se convirtió en ella. Pues está fuera 
de toda controversia que lo que es menor es bendecido por 
lo mayor. Al ser la fuerza de la Divinidad infinita e inmensa, 
y lo humano limitado y débil, inmediatamente que sobrevino 
sobre la Virgen el Espíritu Santo, el tabernáculo que era for-
71. Cfr. p. e., De Virginitate, 13 y 19, PG 46, 377 D Y 395 A; Epis-
tola 3, PG 46, 1024 A. 
72. A este respecto, cfr. p. e. Adversus Apollinarem, 21, PG 45, 
1165. 
73. Adv. Apoll. 9, PG 45, 1141 C; GNO III-I, 144. 
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mado de este modo no contrajo nada de la humana podre-
dumbre ... " 74. 
A pesar de las dificultades de vocabulario, el pensamiento 
del Niseno no deja lugar a dudas. Repite insistentemente que 
no hubo lapso de tiempo entre la venida del Espíritu Santo 
sobre la Virgen y la formación del cuerpo del Señor. Tampo-
co medió espacio entre la encarnación y la unión hipostática: 
ésta tuvo lugar en el seno de Santa María en el mismo mo-
mento de la concepción. La razón aducida es otra verdad que 
el Niseno ve claramente contenida en la Revelación: la in-
mutabilidad divina. Dios no puede cambiar; por esto con-
vierte en sí mismo, atrae hacia su esfera a lo humano: la 
humanidad de Cristo no se convierte en Divinidad, pero se 
hizo divina: humanidad de Dios. Por eso, al mismo tiempo 
era connatural a nosotros y a la vez "no contrajo nada de la 
humana podredumbre", es decir, goza de unas dotes muy 
superiores a las nuestras. Santa Maria, que concibe y da a 
luz verdaderamente a este cuerpo humano tan estrechamen-
te unido a Dios, que es cuerpo de Dios, ha de llamarse pro-
piamente Madre de Dios, theotokos. Al Niseno le ha bastado 
aplicar la comunicación de idiomas que tan bien ha sabido 
exponer en el capítulo 31 del Adversus Apollinarem 75, para 
ver con luz plena la necesidad de aplicar a Santa María el tér-
mino theotokos. 
Este término parece más perfilado por una advertencia 
que realiza en la misma Epístola: 
"¿Acaso alguno de nosotros, a la Virgen Santa, Madre de 
Dios (theotoko~), se ha atrevido a llamarla madre de hom-
bre (av8pú)"Tl:O,ÓKOV), como oímos que algunos de ellos la lla-
ma impíamente?" 76. 
74. Epistula 3, 19-20; PG 46, 1021 A-1022; GNO VIII-I1, 25. 
75. "Unida a Dios (ÉVCileEloa yap ,~ Kupfep) la naturaleza huma-
na, es elevacLa juntamente hasta la divinicLad C.J, y puesto que con-
venía que lo humano de Cristo (o Ka,a XplOTOV O:VepCilT(O<;) según lo 
que se deriva de la naturaleza humana fuese nombrado con nombre 
propio, por esta r,azón, por medio de ,la anunciación del misterio divino 
hecha por Gabr,iel 'a la Virgen, lo humano, como se dijo, es llamado 
Jesús. La naturaleza divina es inabaroable por ningún nombre, pero 
las dos naturalezas (,a 000) se hicieron una cosa (EV) por medio 
de la unión (flla TIl<; avaKpáoECil<;). Gracias ,a esto, Dios es llamado 
con nombre humano". Adv. Apoll. 21, PG 45, 1165 C-D. 
76. Epistula, 3, 24. PG 46, 1024 A; GNO VIII-I1, 25. 
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Antropotokos y theotokos Se oponen directamente. La 
Virgen, verdadera Madre de Cristo, es, por ello, Madre de 
Dios; llamarla anthropotokos es una impiedad. Más de me-
dio siglo antes del Concilio dé Efeso, San Gregorio de Nisa 
testimonia con luz inextinguible cómo esta verdad era explí-
citamente creída y reverenciada, y cómo Nestorio, para po-
nerla en duda, tuvo que violentar la Tradición. 
4. El "misterio de la virginidad" 
El lector habrá pOdido comprobar que resulta imposible-
encontrar un texto en el que San Gregorio de Nisa mencione 
la maternidad de Santa María, sin que hable también de la 
virginidad. Siempre la llama la virgen ('ltapeÉVOC;) , y utiliza 
para designar el misterio de la encarnación esta elocuente 
frase: TO KaLO: 'ltapeEv(avl-1uO'LlÍp~ov, el misterio según la vir-
ginidad 77. Este misterio, como ya hemos visto, consta de dos 
. afirmaciones claves, ambas misteriosas: la unión hipostática 
que tiene lugar en el momento de la encarnación, y la unión 
de virginidad y maternidad, tanto en la concepción como en 
el parto. 
Al proceder al análisis de este tema, es muy conveniente 
recordar que el amor a la virginidad, y la admiración ante 
la excelsa virginidad de Santa María no provienen en el Ni-
seno del horror al sexo o a las leyes de la generación, sino 
que se encuentra enraizado en la serenidad, amplitud y vi-
sión positiva que otorga la luz de la fe. 
1 
La Oratio Catechetica Magna está dedicada en su parte-
central -capítulos 9 a 23- a rechazar las objeciones contra 
el misterio de la encarnación, provenientes de diversos cam-
pos. Una de ellas estriba en que la encarnación haya tenido 
lugar por medio de la generación corporal. La objeción que 
aparece en capítulos anteriores, es directamente examinada 
en el capítulo 28. Antes ha hecho notar que el desprecio al 
sexo, a las leyes de nuestra generación, ha llevado a algunos 
a imaginar que Cristo tenía un cuerpo celeste 78, posición 
77. Cfr. p. e., Contra Eunomium, lII, 1, PG 45, 585 A; GNO lI, 23. 
78. "Pues al ser único para todos los hombres el ingreso en esta· 
vida, ¿cómo era conveniente que quien venia a nosotros entrase en. 
esta vida? Quien desprecia la naturaleza de la generación hUIJt8¡Da 
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ésta que subvierte todo el contenido del dogma: es incompa-
tible con la doctrina de la Fe sobre la encarnación, la reden-
ción y la maternidad virginal. Teniendo presentes estos plan-
teamientos, escribe: 
"Desprecian nuestra naturaleza, y murmuran contra nues-
tro modo de nacer, y piensan que con esto tornaron ridículo 
el misterio, como si fuese inconveniente para Dios entrar en 
comunión con la vida humana mediante tal comienzo. Ya 
se ha tratado de esto en cuanto hemos dicho antes: que sólo 
es vergonzoso para la naturaleza el mal (KUKÓV) y el estar 
en connivencia con la maldad (KUK[U). Ahora bien, lo que 
es propio de la naturaleza, que está ordenada por la voluntad 
de Dios y por la ley, está muy en desacuerdo con la maldad 
(KUK[U). La acusación a la naturaleza -si se le pudiese acu-
sar por estas cosas como vergonzosa y torpe-- iría, en defi-
nitiva, dirigida contra su Hacedor. Ahora bien, si la Divini-
dad está sólo apartada del vicio -la maldad no tiene enti-
dad-, el misterio dice que Dios se hizo hombre, no que se 
hizo maldad. Si pues el ingreso del hombre en la vida es úni-
co, aquel por el que aquello que nace es hecho participe de 
la vida, ¿qué otro modo prescriben de entrar Dios en la vida, 
que lo estimen apropiado para que la naturaleza, enferma 
por el vicio, fuese visitada por el poder de Dios? A ellos les 
desagrada el modo de su venida, por desconocer que toda la 
composición del cuerpo tiene igual dignidad y que en él nada 
de lo que concurre para la conservación de la vida ha de ser 
vituperado como torpe, rastrero o malo. Toda la composición 
de los diversos miembros está dirigida y ordenada a este solo 
fin, que no es otro que la permanencia del hombre en la 
vida. Ciertamente, los otros miembros sirven al hombre para 
su vida presente ( ... ) pero los genitales (YEvvrrnKá) tienen el 
cuidado del futuro, ya que por medio de ellos se otorga su-
cesión a la naturaleza. Si pues se mira a lo útil, ¿qué habrá 
oomo algo vergonzoso y a.byecto, probablemente dirá que baja del cie-
lo. Pero en el cielo no había hombres, ni en la vida supramundana 
existía la enfermedad del vicio (...). Así pues ¿cómo ra;lguien pide que 
Dios se una con el hombre allí donde no había mal, ni vida humana? 
Más aún, ¿cómo pide que no sea hombre, sino un simulacro y aparien-
cía de hombre?", Oro Cato Magna, 27, · PO 4·5, 69D-72 A. Apunta con 
claridad el Niseno a una de las raíces más duraderas del docetismo: el 
horror a la carne humana y a las leyes de la generación. 
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más honorable que estos miembros? ¿Cuál de ellos será más 
excelente? Ciertamente, ni el ojo, ni los oídos, ni la lengua, 
ni ningún otro instrumento de nuestros sentidos sirve para 
perpetuar la especie. Estos, como ya se ha dicho, sirven para 
el uso presente, pero en los otros se guarda cierta inmorta-
lidad a la humanidad, ya que consiguen que, en cierto senti-
do, la lucha de la muerte contra nosotros sea vana e ineficaz, 
ya que la naturaleza se le opone por medio de los que engen-
dra. Así pues ¿qué hay de indecoroso en el misterio de nues-
tra fe, porque Dios se haya unido a la vida humana por me-
dio de aquellas cosas con las que la naturaleza lucha contra 
la muerte?" 79. 
El párrafo es largo, pero muestra la ignorancia de quienes 
'estiman que la acérrima defensa de la virginidad se encuentra 
enraizada en San Gregorio de Nisa en un extraño horror al 
sexo. Las palabras que acabamos de citar -escritas en el 
libro que San Gregario de Nisa dedica a la catequesis-, mues-
tran bien cuál es su pensamiento. El sexo es dignisimo, la 
:generación sexual es buena y conforme a la voluntad de Dios 
y a las leyes de la naturaleza, establecidas por el Creador. 
Nada hay de indecoroso ni en la concepción del nuevo ser, 
ni en su alumbramiento. Por eso nada tiene de extraño que 
el Logos se encarnase y entrase en este mundo por el camino 
que suelen entrar los hombres; que el cuerpo de Jesús fuese 
verdaderamente concebido y fuera dado a luz verdaderamen-
te. El Niseno, fiel a la doctrina de la Fe, afirmará que Santa 
María es verdadera Madre de Dios -engendró y dio a luz 
verdaderamente al Hijo de Dios-, y, al mismo tiempo, en-
señará que esta gestación y este aulmbramiento fueron ver-
daderos y milagrosos. A continuación -y aquí comienza su 
teología- señalará las razones de conveniencia que aconse-
jaron a la Sabiduría divina esta intervención milagrosa en la 
'concepción y el nacimiento del Señor. Pero, lejOS de todo 
docetismo y de sus causas, el Niseno deja claro que estas 
razones nO pueden encontrarse en la maldad del sexo. Y, so-
bre todo, nO son estas razones las que le llevan a afirmar la 
virginidad de Santa María, sino que, profesada la fe en esta 
verdad, su "fides quaerens intellectum" le lleva a plantear y 
79. Or. Cato 2'8, PO 45, 73 A-D. 
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desarrollar las razones que hacían convenientísima esta vir-
ginidad. 
Al llegar aquí se hace necesario mencionar un contrapun-. 
to a cuanto llevamos dicho: el sexo y la generación carnal. 
son buenos, pero en la actual economía -tras el pecado deo 
Adán-, existe en la generación carnal algo que no es total-o 
mente positivo. El Niseno lo señala tomando como punto de' 
referencia un tema que le es muy querido: tras el pecado de 
origen, nuestros primeros padres cubren la pureza de su des-
nudez con pieles de animales. Esta imagen, tan enlazada en: 
el Niseno con el tema bautismal, se encuentra ligada al tema. 
de la sensualidad y también al de la sexualidad. En el capí-. 
tulo VIII de la Oratio Catechetica Magna, el Niseno aborda 
el tema teniendo en primer término la consideración de la. 
muerte humana dentro de la economía divina. Nuestros pri-
meros padres, al revestirse las pieles de animales, se han re..· 
vestido también de mortalidad: despojados de la felicidad,. 
Dios les impone vestidos de animales 80. Interesante resulta. 
detenernos en su cuidadosa explicación: 
"Pero, puesto que toda piel, separada del viviente, está. 
muerta, pienso que aquel que cura nuestro vicio dio a los hom-
bres fuerza para morir tomándola de la naturaleza irracionaL 
para que no permaneciese siempre. Pues la túnica es de aque-
llas cosas que nos ponemos superficialmente (EScueEV), pres-
tando su utilidad al cuerpo, pero no estando unida intrínseca-o 
mente con la naturaleza. Así pues, por la economía divina, de, 
la naturaleza de los animales se añadió la mortalidad a una 
naturaleza que fue creada para la inmortalidad, envolviendo. 
aquello que es exterior (EE,ú)HEV), no lo que es interior (EOú)-
BEV), la parte sensible del hombre, pero sin tocar la imagen. 
de la Divinidad". 
Dos cosas interesa resaltar en este planteamiento de Gre--
gorio de Nisa. Tras el pecado, el hombre ha sido "commuta-
tus in deterius", cambiado para peor. De inmortal se ha tor. 
nado mortal. Ha sido revestido de gran parte de las carac-· 
terlsticas de la naturaleza irracional. También su sexualidad, 
reviste, no en su naturaleza, pero sI en su ejercicio, parte de-
esta irracionalidad. Pero -y esto conviene subrayarlo-, se , 
80. Or. Cato Magna, 8, PG 45, 33 B. 
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trata de una túnica (XLT<bv), un vestido exterior, que no ha 
llegado a . corromper intrínsecamente su carácter de imagen 
de Dios. Se entiende, entonces, el claro realismo Niseno: la se-
xualidad es buena; Dios debia entrar en la vida humana por 
medio de la generación sexual, pero al mismo tiempo, esta 
sexualidad tiene un algo de indecoroso, un carácter pasional 
que desdice de la aTIáSEl<X', de ese TIáSoC; arraSÉc; que debe 
acompañar todo acto del hombre imagen de Dios. De ahi, 
que su enseñanza se encuentre lejos de todo docetismo y que, 
al mismo tiempo, conocedor de la Doctrina de la Fe en tomo 
a la Virginidad de Santa Maria, el Niseno reencuentre múlti-
ples razones de conveniencia para afirmar que la virginidad 
era el camino más conveniente para la maternidad divina. 
El tema es tratado más explícitamente por el Niseno en 
el De Virginitate, A él ha dedicado M. Aubineau un largo y 
luminoso estudio 82. Todas sus páginas son verdaderamente 
interesantes para el análisis que nos ocupa. Evidentemente el 
fin de su estudio es el concepto y valor de la virginidad como 
vocación cristiana, mientras que a nosotros nos interesa la 
teología en tomo a la virginidad de Santa María: Pero en ri-
gor, ambas cuestiones son inseparables, si no se quiere per-
der gran parte de su riqueza teológica. 
El tema de las túnicas de pieles -ya tratado en la Ora-
tio Catechetica Magna, en un contexto más amplio-, vuel-
ve a aparecer en el De V iryinitate, referido directamente a la 
sexualidad. En el capítulo 12, el de Nisa realiza una larga di-
gresión para mostrar que el hombre -hecho por Dios ani-
mal inteligente-, no padecía en un principio el desorden de 
las pasiones que ahora sufre. Tras la narración del pecado 
original, se detiene en la ya conocida imagen del revestimien-
to de las túnicas de pieles: antes del pecado, el hombre es-
taba desnudo y no había sido revestido de pieles muertas 
(VEKpWV BEP[lá:"tc.vV), -dice el de Nisa subrayando intenciona-
damente el que las pieles estaban muertas 83_; estas túnicas 
81. Oro Cato Magna, cap. 8, PO 45, 33 C-D. 
82. M. AUBINEAU, Grégoire de Nysse. Traité de la virginité, Paris 
1966 (SCh.) pp. 24-243. 
83. De Virginitate, cap. 12, PO 46, 373 C. Lo vuelve a repetir unas 
lineas más adelante. Ibid. 376 A. 
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no designan el cuerpo humano 84, sino los "pensamientos de 
la carne" (TO q>póVrn1<X úic; oapK6c;), que conducen a la muer-
te (cfr. Rm 8, 6) 85. 
Así pues, dejando aparte el tema de cuál habría sido la 
generación humana si no hubiera habido pecado original 86, 
es claro que en el actual modo de ejercicio del sexo existe 
algo que no es totalmente correcto, algo que le es extrínseco 
-como las pieles de animales-, pero que le priva de algo 
del decoro conveniente a la pura y perfecta imagen de Dios 
que es el hombre. Se trata de esa pasión de la carne cuyo ven-
cimiento doma tan dignamente la virginidad. 
5. El concepto de virginidad 
Aunque huelgue el recordarlo, señalemos. en primer lugar 
que la virginidad -al igual que su contrario, el ejercicio de 
la sexualidad-, incluye en la mente del Niseno y en su inte-
lección de la Doctrina de la Fe, un elemento corporal, que es 
básico. Se trata de lo que el designa claramente como 'IT<Xp8E-
VEta ToüowfJ.<xmc;, virginidad del cuerpo 87. 
y es que el Niseno, que tan repetidamente fustiga todo 
docetismo, otorga gran importancia al cuerpo humano. Sepa-
rándose de Orígenes, entiende que la unión alma-cuerpo no 
ha tenido lugar como consecuencia de un pecado anterior. 
Por eso, sin reducir la virginidad al mero campo de la cor-
poralidad, no dejará de tener presente el elemento corporal 
que incluye. Así, hablará de virginidad del cuerpo (OWfJ.<XTOC;), 
del seno (y<xo-rpóc;) de María, incorrupto sobre toda ponde-
ración (5l' Ú'ITEp~OAiJV Ka9cxpóurroc;) 88, de parto inmaculado 
(axpáVTC{) TÓKC{) 89. 
La virginidad incluye en el de Nisa tres vocablos cuyos con-
ceptos se complementan: "ac¡>6<Xpot<x (incorrupción), a'ITáBEl<X 
84. Es de nouar el giro tan diverso con respecto a Orígenes que el 
de Nisa. imprime a la cuestión. Cfr. M. AUBINEAU, O. c ., p. 418, nota 1. 
85. De Virginitate, cap. 13, PO 46, 376 (SCh., cp. XIII, 1, 12. Cfr. 
p. 423, nota 5). 
86. El tema, además de hipotético, requeriría un estudio exclusivo 
a esta cuestión (M. AUBINEAU, o. e., pp. 159-160). 
87. De Virginitate, cap. 5, PO 46, 348 D, ONO, t. VIII, p. 278. 
88. Ham. in diem Natalem Christi, PG 46, 1141 A. 
89. De Virginitate, 19, PO 46, 396 B, ONO, t. VIII, 324, 11-17. 
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(exención de toda pasión), K.<X9apó'rT)<; (pureza de ser). Estos 
tres términos son usados frecuentemente por el de Nisa como 
sinónimos, porque de hecho son inseparables. "La 0:~9apo(a 
significa muchas veces incorrupción en general, otras se apli-
ca a la incorrupción del ser físico, libre de todo menoscabo. 
La 0:1tá9Ela se reserva para el alma, libre de todos los afec-
tos o pasiones que la rebajan, la debilitan o la arrastran. Y 
como sujeto de la 0:¡p9apo(a y de la O:TCá9Ela está el ser puro, 
K<i9cx:póv, que conserva perennemente la plenitud de la pro-
pia perfección" 90. 
La unión de estas tres realidades da lugar a lo que el Ni-
seno entiende por TCap9Ev(a, virginidad. Se designa con ello 
una pureza de ser, una perenne plenitud de perfección, no 
corrompida ni debilitada por la pasión. De ahí que incluyen-
do la pureza del cuerpo -para el Niseno el cuerpo forma un 
solo ser con el alma-, abarque mucho más: "Hay que tener 
presente que esta gracia (xáplofla) (de la virginidad) no es 
cosa tan sencilla como algunos piensan, pues no se limita a 
los cuerpos, sino que por su mismo concepto se extiende a 
todo cuanto sea o pueda concebirse como perfección del 
alma" 91. 
Se entiende, entonces, la fuerza con que la sexualidad ha 
quedado gravada tras el pecado original. Pero estas caracte-
rísticas son propias de nuestro estado de naturaleza caída, 
y no se encuentran unidas indisolublemente ni al concepto 
de generación carnal, ni al concepto de virginidad. Pertene-
cen a ese conjunto de propiedades que acompañan al reves-
timiento de las "túnicas de pieles" que hemos mencionado 
antes. 
Pero, precisamente porque la virginidad indica "in recto" 
plenitud y fuerza de ser, este concepto se extiende a todos 
los seres, incluso los espirituales. El Niseno lo refiere clara-
mente y sin ambigüedades al mismo Dios. En efecto, la vir-
ginidad en un ser, compuesto de cuerpo y espíritu, incluirá 
90. M .GORDILLO, La virginidad trascendente de María, Madre ele 
Dios, en San Gregorio ele Nisa y en la antigua Tradición de la Iglesia, 
"Estudios Marianos", XXI (1960>, p. 130. 
91. De Virginitate, 15, PG 46, 381B, GNO, t. VIII, p. 307; SOh. 
p.444. 
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también la pureza corporal -sin la cual es incompatible la 
del espíritu-, pero no queda circunscrita a la fisiología. 
Detengámonos unos momentos en estos conocidos textos 
del Niseno: "Tal es el poder (MV<Xilll<;) de la Virginidad que 
en el Empíreo permanece con el Padre de los Espíritus 92, rei-
na en los espíritus celestiales, entra en la obra de la salvación 
de los hombres, ya que por ella Dios entra en comunión con 
la vida de los hombres, y por ella el hombre se eleva al de-
seo de las cosas celestiales" 93. 
El párrafo es denso y ordenado: he aquí sus conceptos 
principales: la virginidad también se da en el cielo, incluso en 
Dios; por medio de la virginidad -por medio de la virgini-
dad de Santa María-, llega la salvación de los hombres; por 
medio de la virginidad -o de la pureza- el hombre se eleva 
a las cosas celestiales. Se trata, pues, de una clara afirmación 
de la universalidad de la pureza de ser, y, en consecuencia, 
de la necesidad de la pureza para acercarse a Dios. 
Esta afirmación se encuentra en el capitulo segundo del 
De Virginitate. Todo él es verdaderamente importante para 
el tema que nos ocupa, pues el Niseno va a mostrar alli que 
virginidad y paternidad no son incompatibles, sino que por 
el contrario, la más perfecta virginidad incluye incluso la fe-
cundidad. 
"Necesitamos estar dotados de gran inteligencia, para como 
prender la grandeza de esta gracia, que está inseparablemen-
te unida al conocimiento del Padre incorruptible (0:q>8áp't(¡}). 
Pues -lo que es paradójico-- la virginidad (TIap8Ev(a) está 
en el Padre, que tiene un Hijo engendrado sin pasión alguna 
(ó(Xa Trá8ouC;); está en el Hijo, fuente de incorrupción, en 
cuya generación resplandecen la pureza y la apatheia; así nos 
sale al paso de nuevo la misma paradoja: un Hijo que no 
pOdemos pensar como tal, si no es pensando en la virginidad 
(TrapSEv(ac;). De idéntica manera brilla ésta en el Espíritu 
Santo, por la pureza incorruptible que naturalmente posee" 94. 
92. La expresión usada por el Niseno, "TrapO: T4> naTpt TWV TrVEÚ-
l-laTQV" ha de entenderse del Padre, que es primer origen del Hijo 
y del Espíritu Santo (Cfr. M. GORDILLO, O. C., p. 131, nota 54). 
93. De Virginitate, cap. 2, PG 46, 324 C; GNO,t. VIII, p. 254. 
94. De Virginitate, cap. 2, PG 46, 321 C; GNO VIII, u . 253, SCh. 
p. 263. Cfr. M. AUBINEAU, O. C., pp. 150-152. 
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.EI texto es de gran audacia teológica y en él se pone de re-
lieve la profundidad del pensamiento del Niseno. Pensar en 
-que Dios es Padre lleva consigo (OUVE'ItlVOElTUl) pensar que 
·su generación es tan perfecta que tiene lugar sin antes ni 
.después, sin cambio ni pasión; es decir, lleva consigo pensar 
en una virginal y eterna generación del Hijo. No se ha podido 
<expresar con mayor firmeza el homousios niceno, ni la com-
patibilidad entre paternidad e inmutabilidad, entre paterni-
,dad y virginidad, entendida ésta en su sentido de ser pleno 
·e inmutable 95. El Padre es incorruptible (a<P9apTOC;), no pue-
{le perder nada de su pureza de ser; en caso contrario no 
,seria Dios. Pero es, al mismo tiempo, verdadero Padre, que 
tiene un Hijo al que engendra (YEwTJoáVLl) sin pasión algu-
na (o[Xa 'Ttá8ouc;). Esto es llamado por el Niseno algo para-
'dójico ('TtapaM~ov). Quiere decir con ello, como anota 
M. Aubineau,% que se trata no sólo de algo llamativo o . extra-
ño, sino de algo que trasciende toda experiencia posible y 
pertenece al orden sobrenatural. Pero ello no quiere decir 
'que sea absurdo o imposible. 
La siguiente afirmación, referida al Hijo, adquiere gran 
importancia en el tema que nos ocupa: la maternidad virgi-
nal de Santa Maria. El Hijo es calificado como inspirador de 
la incorruptibilidad (aepHapo[ac; XOpTJYóc;), entre otras razones, 
porque resplandece en su generación, que es pura e impasible 
(KaHapéi) Kal aTIaSE[). Asi pues, la generación eterna del Ver-
bo, misterio incomprensible, muestra no sólo que son com-
'patibles generación y virginidad, sino que su nacimiento car-
nal era muy conveniente que tuviese lugar también por me-
dio de ese misterio de la maternidad virginal, de la virgi-
nidad fecunda. 
Quisiera llamar la atención sobre un giro argumental que 
·encontramos repetido en el Adversus Eunomium. El Niseno 
capta que el problema de fondo de Eunomio es no saber unir 
los dos términos del misterio intratrinitario: inmutabilidad 
divina y generación del Hijo, 10 que llama en el texto citado 
95. Parecida expresión, aunque más 'breve, la encontramos en Gre-
gorio de Nacianzo en su poema In laud.em Virginitatis, 20: "TIPc0TTJ 
TIap9Évoc; ÉOTlv ó:yvT¡ Tp[cxC;"; prima virgo est sancta Trinitas (PG 37, 
;¡)23L .' 
96. M. AUBINEAU, o. C., p. 262, nota 4. 
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anteriormente "virginidad" divina. Por eso le argumenta a 
Eunomio desde la maternidad virginal de Santa Maria: 
"¿ Cómo es posible que quien afirma tales errores (Euno-
mio) no preste atención al hecho de que Dios, al hacerse hom-
bre, excluyó toda pasión (TIáeoc;) propia de la naturaleza hu-
mana en la formación de su cuerpo, sino que nació para nos-
otros del Espíritu Santo, por la virtud del Altísimo, sin que 
la Virgen padeciera en su integridad, ni el Espíritu se empo-
breciera (É!llc.09l']) en cosa alguna, ni se dividiera en partes. 
(áTIEpEploel']) la Virtud del Altísimo? Antes bien, el Espíritu 
quedó cual era y la virtud del Altísimo permaneció sin pér-
dida alguna, y el Niño nació realmente sin daño a la inco-
rrupción (ácp9apO'[a) de su Madre" 97. 
El diagnóstico del Niseno es claro en su concepción del 
error de Eunomio. Eunomio no puede afirmar en todo su sig-
nificado el homousios niceno, porque -quizás sin querer-
ha aplicado a la generación del Verbo, las características pro-
pias de la generación carnal, entre otras, la necesidad de que 
transcurra tíempo. Por eso argumenta el Niseno desde la Ma-
ternidad virginal: si incluso en su nacimiento según la carne,. 
el Hijo de Dios no estuvo sometido a todas las leyes de la 
fisiología, cuánto menos lo estaría su generación eterna. 
De ahí que insista en el mismo argumento: 
"A cuanto llevo dicho, quiero añadir que de hecho hubo 
una generación exenta de toda pasión (K<X9apEúaav TIá90uc;) ~ 
y esto basta para quitar toda fuerza al argumento que toma 
Eunomio de la fisiología natural. En realidad se dio un par-
to totalmente ajeno a todo movimiento de pasión. Dime: ¿El 
Verbo se hizo carne? No te atreverás a negarlo. Todos saben 
que se hizo carne. ¿Cómo apareció Dios en la carne? Por vía. 
de parto, responderás. y ¿quién lo dio a luz? ¿te acuerdas? 
Es cosa cierta que nació de una Virgen, la cual lo engendró 
por obra del Espíritu Santo, y cuando llegó el tiempo del 
alumbramiento conservó intemerada en el parto su integri-
dad e incorrupción. Pues, si admites la generación de una. 
Madre totalmente virgen ¿por qué rechazar la generación di-
97. Adv. Eunomium, II, PO 45, 492 B; ONO, Sermo antirrhetieus: 
adversus Eunomium, t. II, 318. 
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vina e incorrupta de parte del Padre, pretextando el miedo 
de mezclar con ella alguna pasión (TIá90C;)," 98. 
El argumento se basa en la analogía y en la connexio mys-
teriorum. Su punto de partida es firme --el Niseno no tiene-
dudas en cuanto a su pertenencia a la Doctrina de la Fe--, y 
claro su sentido. Santa María fue totalmente virgen -con, 
virginidad no sólo espiritual, sino también física, corporal-" 
y esto antes del parto y en el mismo parto. Ahí radica el 
misterio: en que el parto, siendo verdadero, fue virginal, sin 
menoscabo de la integridad física. Y esta generación, misté-
rica y real, debe hacer entender a Eunomio que la generación 
eterna del Verbo ha de concebirse como verdadera, pero tras-
cendiendo las leyes fisiológicas. 
6. La conveniencia de la concepción virginal 
Evidentemente, para el Niseno era muy conveniente que 
el nacimiento del Señor fuera virginal: se reproducía así el 
misterio de su eterna generación virginal por el Padre; mos-
traba Dios su especial iniciativa, incluso en cuanto al cuer-
po de Jesús; se permitía a Santa Maria vivir en su grado ex-
celso la virtud de la santa pureza, imprescindible según el 
Niseno para contemplar a Dios 99. 
Sin embargo, parece necesario hacer notar que esta con-
veniencia del nacimiento virginal es subrayada de tal forma 
por el de Nisa, que, a veces, parece considerar a la virginidad 
como el único camino para el ingreso de Dios en nuestra tie-
rra. Bástenos citar dos textos: 
"Por esta razón pienso que la fuente de la incorrupción. 
('TtT]y~v <x<p9apalac;), nuestro Señor Jesucristo, no quiso en-
trar en este mundo por medio de la obra de las bodas: para 
que el modo que usó en la Encamación nos revelara este-
gran misterio: que solamente la pureza (Ka9apóTIj<;) es apta 
para mostrar la venida de Dios y su entrada en el mun-
do ( .. . ). Así como aconteció corporalmente en la inmaculada, 
María (a¡llávtC¡) MaPl<;<)' cuando por obra de la virginidad 
([>LO: :rile; TIap9Ev(ae;) resplandeció en Cristo la plenitud de la 
98. Aav. Eunomium, IV, PG 45, 625 D-628 A; GNO, II, p. 56. 
99. Cfr. De Virginitate, 12, PG 46, 369 ss. 
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Divinidad (cfr. Col. 2, 9), algo parecido espiritualmente ocu-
rre en las almas" 100. 
La expresión usada para referirse a la concepción y el par-
to de Santa María es de notable precisión en lo que a nues-
tro tema se refiere: ""Omp yap EV -rft afllOOrr<{l Ma:pl~ yÉyoVé 
OCo>flaTlKWC;" ... ". "Lo que se cumplió corporalmente en la In-
'maculada María ... " La Encarnación ha tenido lugar en Santa 
,María, es decir, ha sido obrada por Dios en ella, OCo>flaTlKWC;, 
'corporalmente, tan corporalmente como su virginidad. Este 
milagro muestra una cosa: que sólo la pureza (K<X8ap6n¡C;) es 
capta (tKavi]) para mostrar la venida de Dios. 
De hecho el Niseno afirma con claridad que la pureza del 
:seno de Santa Maria atrajo la suma bondad divina: "Oh bien-
aventurado seno (Ka:crrpóC;) que atrajo hacia sí la suma bon-
dad por su pureza extraordinaria (f>l' ÚTIEp~OA.~V Ka:ea:pón¡-
"r0C;)" 101. "Con razón, afirmaba Knaskstedt, se puede consi-
derar el nacimiento corporal de Dios, la Encamación del Ver-
'bo, como una consecuencia de la incorrupción (&cp9a:po[ac;) 
de la santísima Virginidad de la Madre de Dios; de modo que 
'en cierto sentido la Virginidad se puede mirar como la raíz 
'(Ursache) del nacimiento del Señor en María" 102. 
Es esta la conclusión a que llegan todos los estudiosos del 
'Niseno. Baste citar estas palabras del P. Mauricio Gordillo: 
"El Santo 'Doctor, en su doctrina sobre la Virginidad, proce-
,de con una concatenación de ideas clara y vigorosa. La Vir-
'ginidad, la TIap9Ev[a, en su sentido más amplio y completo 
de pureza inmaculada e imperecedera del ser, es propia de 
'Dios, que la comunica a la Humanidad asumida por el Ver-
"bo con la plenitud de la d:TIáSEla y de la &cp9.apo[a, en virtud 
,de la Unión Hipostática. Pero esta misma Virginidad, la más 
excelsa del Dios-Hombre, requiere que el principio de su ge-
100. De Virginitate, cap. 2, PG 46, 304 A-B. El texto del Migne usa. 
la expresión TOU TIA.TJPw~aTo<; Tfi<; eEÓTTjTO<; ~v Té¡) XplOTé¡) 5lO: -rfic; 
TIapSÉvou ~KA.á~tjJaVTo<;. En cambio, la edición de Jaeger (GNO, t. VIII, 
'254 Y la de M_ Aubineau, SCh. p . 268), utilizan la. ex;presión 5lO: 
TIapSEv[a<; en vez de 5lO: TIapSÉvou. Hemos seguido esta última. lec-
tura. En efecto, todo el contexto del capítulo lo está pidiendo: sólo 
la virginidad podía. ser vehículo idóneo para. la Encarnación. 
101. Hom. in diem Natalem Christi, PG 46, 1141, A-B. 
102. H . O. KNACKSTEDT, Die Theologie der Jungfraulichkeit beim 
:Hl. Gregor vom Nyssa, Roma 1940, p. 30. 
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neración temporal sea Virgen, con Virginidad total, que ne-
cesariamente tiene que darse no sólo en el Espíritu Santo y 
en la virtud del Altísimo, sino también en la que ha sido es-
cogida para ser verdadera Madre de Dios y solamente en 
Ella. Esta Virginidad singular de Santa María, al preservar-
la radicalmente de toda pasión (mX6o<;), la hace inmune de 
todo pecado; y al conferirle la incorrupción, la aq>9apalO:, la 
conserva íntegra en la concepción, en el parto y después del 
parto, en la misma muerte. Con otras palabras: La Virgini-
dad de María, necesariamente exigida por su condición altí-
sima de Madre de Dios, reclama a su vez todos los privile-
gios propios del alma y del cuerpo de Nuestra Señora" 103. 
7. La Madre de Dios, Virgen Santa e Inmaculada 
Toda la persona y obra de Santa María se encuentran en 
estrecha dependencia y subordinación a su Hijo. El es la 
fuente de la incorruptibilidad. El es engendrado virginalmen-
te en el seno del Padre y quien introduce la virginidad en 
este mundo; el cometido de Santa María consiste en estarle 
asociada de forma que pueda nacer de Ella virginalmente y 
obrar la salvación del mundo. 
Esta asociación de María a la Persona y a la obra del 
Verbo, le coloca por encima de toda criatura en su cercanía a 
Dios; de hecho su virginidad es reflejo de la virginidad divi-
na. De ahí que, al mismo tiempo que el de Nisa subraya que 
esta virginidad es corporal, abra un panorama riquísimo de 
todo lo que implica de santidad en la Virgen. Se entiende, 
entonces, que no raras veces la llame la santa Virgen (áylO: 
'lIap8Évoc;) 104 y María Inmaculada (EV Tfj a'fllávTC¡) MaplC;X) 105. 
Cuanto se ha expuesto anteriormente en torno a los concep-
tos de aq>8o:palO:, Ko:eO:pÓTI]C; y 'lIap9EVlo: no deja lugar a du-
das sobre la total inmuilidad de pecado, pureza de ser y san-
tidad, que requiere este vocablo en la persona de la que es la 
Madre de Dios y de quien se encuentra tan estrechamente 
asociada a Dios Padre. Esta virginidad excluye la más mínima 
sombra de pecado, el más mínimo movimiento desordenado 
103. M. GORDILLO, O. C., p. 142. 
104. Cfr. p . e. De Virginitate, cap. 19, PG 46, 396 D. SCh. p. 490. 
105. Cfr. p. e. De Virginitate, cap. 2, PG 46, 324 B. SCh. p. 268. 
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de las pasiones, la más pequeña corrupción, tanto en el cuer-
po como en el alma. 
San Gregario de Nisa llama a la Virgen Inmaculada. El 
término, evidentemente, no posee todavía los limites defini-
dos que tendrá en la teología posterior. Pero lo que sí pue-
de decirse es que con ese término y con toda su teología 
subyacente, el de Nisa está diciendo lo mismo que se afirma 
en la Doctrina de la Fe sobre la concepción inmaculada de 
Maria. 
En primer lugar, si toda virginidad -nos referimos a la 
virginidad como ejercicio de la virtud cristiana-, parte de, 
y lleva consigo una especial dedicación a Dios y unión con 
El, es decir, una especial santidad, la virginidad de Santa 
María cumple esto en un grado inefable: ella fue tal que supo 
atraer al mismo Dios y estuvo tan estrechamente relacionada 
a Dios, que concibió y dio a luz el cuerpo del Verbo 106. 
En segundo lugar, la misma naturaleza de la virginidad 
-poseída por Santa María en el grado más excelso-, entra-
ña una pureza exclusiva de toda falta, de todo pecado 107; más 
aún, esta pureza seria mancillada por cualquier clase de pe-
cado, porque, aún con base en lo corporal, la virginidad de-
signa para el Niseno toda la vida virtuosa, es decir, algo que 
abrace a todo el ser humano, con su cuerpo y su alma 108. 
Merece especial atención cuanto se dice en el capitulo 14 del 
De Virginitate sobre este asunto. No se puede pensar -escri-
106. Cfr. De Virginitate, cap. 19. SCh. 491-492. 
107. '''H á:AT]9T¡<; 'ltap9EVla ~ 'ltavró<; -rou éf, áf.lap'rlcuv f.lOAUOf.lOG 
Ka9apE6ouoa (De Virginitate, prol., SCh. 250). 
108. A este respecto y en linea paralela, nos parece encontrar el 
mismo pensamiento más sintéticamente expresOOo pol'San Agustín: 
"Nulla ergo carnis fecunditas sanctae virginitati etiam carnis compa-
rari potest. Neque enim ipsa qUia virginitas est, sed quia Deo dicata 
est honoratur, quae licet in carne servetur, spiritus ta.men religione 
sc devotione servatur. Ac .per hoc sipiritualis est etiam virginitas cor-
poris, quam vov,et et servat continentia pietatis. Sicut enim nemo im-
pUdice utitur corpore, nisi spiritu huius concepta nequitia; ita nemo 
pUdicitiam servat in corpore, nisi spiritu prius insita castitate. Porro 
autem si pudiciti!a. conjug'alis, quamvis custodiatur in carne, animo 
tamen, non c/itrni tribuitur, quo praeside atque rectore, nulli praeter 
proprium conjugium caro ipsa miscetur; quanto magis quantoque ho-
noratius in animi bonis illa continentia numeranda est, qua integri-
tas carnis ipsi Creatori a.nimae et carnis movetur, consecratur, serva-
tur" (De sancta Virginitate, 1, 8, PL 40, 400). 
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be-- que esta perfección de la virginidad atañe sólo al cuer-
po, sino que penetra también todas las acciones rectas del 
alma. 
"En efecto, unida al verdadero Esposo por la virginidad, 
el alma no sólo se apartará de toda mancilla corporal, sino 
que irá accediendo a la pureza (Ka6<xpóU)c;) y se conducirá 
con respecto a las demás cosas con la misma firmeza no sea 
que su corazón, inclinándose contra su deber a cualquier par-
ticipación en el mal, acoja a su vez una pasión adúltera... El 
alma que está unida al Señor para llegar a ser una sola cosa 
con El, y que se encuentra comprometida como por un pac-
to de vida común a amarle a El sólo con todo su corazón 
y con todas sus fuerzas (cfr. Deut. 6, 5) no se atará a ningu-
na impureza (cfr. 1 Coro 1, 16) por miedo a convertirse en 
un mismo cuerpo con ella, ni admitirá ninguna otra cosa 
contraria a la salvación, pues no hay más que una mancha 
común a todos los vicios, y si el alma estuviese mancillada 
por uno solo, no pOdria tener en si nada de inmaculado" 109. 
Asi pues, el concepto de virginidad -que implica, como 
claramente aparece en el texto citado, una especial unión con 
Dios, un pacto matrimonial-, incluye una total dedicación 
al Esposo, un total horror a toda clase de pecado, ya que bas-
taria uno sólo -perteneciente a la especie que sea-, para 
romper esta pureza del alma, para destrozar la unión entre 
los esposos. Se comprende ahora el relieve que adquieren en 
la pluma del de Nisa -aunque no las haya explicitado-, sus 
repetidas afirmaciones de la virginidad de Santa María, de su 
alma inmaculada, de su santidad. Es santa con santidad ex-
celsa, sin mezcla de pecado alguno, totalmente consagrada a 
Dios, virgen fidelisima. 
A continuación, el Niseno repite el tema, esta vez en for-
ma positiva, desarrollando un pensamiento teológico de gran 
importancia en la ascética: la conexión de las virtudes, e ilus-
trándolo gráficamente con un ejemplo largamente desarro-
lIado: el agua de un estanque permanece unida e inmóvil 
mientras ninguna perturbación exterior viene a turbarla; 
. pero, cuando es arrojada una piedra a cualquier parte del 
estanque, toda el agua es agitada por las ondas circulares 
109. De Virginitate, 14, PG 46, 381 (Seh.) cap. 15, pp. 444-446. 
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producidas por la piedra; así la serenidad y tranquilidad del 
alma es completamente rota por la caída en cualquier pasión: 
"Dicen 'aquellos que han meditado en estas cuestiones ---con-
tinúa- que no se encuentran aisladas unas virtudes de otras 
y que es imposible alcanzar una sin llegar también a las 
otras, sino que aquel en quien se asienta una virtud recibe 
también el resto ... Como dice el Apóstol (1 Coro 12, 26) el 
todo (el cuerpo) es afectado por cada una de sus partes; si 
una es glorificada, también el todo recibe el gozo juntamen-
te con ella" 110. 
No es el de Nisa quien primero habla de la conexión de 
las virtudes, aunque sí 10 hace con mucha frecuencia 111. El 
tema es ya viejo y de doctrina común entre sus contemporá-
neos. Por 10 que respecta a nuestro propósito baste señalar 
que desde este planteamiento doctrinal se pone de relieve la 
enorme riqueza de matices que entrañan términos, al parecer" 
escuetos como los que el Niseno utiliza para hablar de San-
ta Maria Inmaculada, santa, virgen. Ya por sí sola, la apli-
cación constante de estos términos a Santa María entraña" 
implicitamente, la afirmación de exención de todo pecado de 
cualquier clase, la ausencia de toda mancha, la posesión de· 
todas las virtudes, un matrimonio estrechísimo entre Santa 
Maria y Dios. A esto es necesario añadir que la virginidad de 
Santa María no sólo es perfecta, sino que trasciende toda 
otra virginidad; sólo es comparable a la virginidad de Dios-
Padre; que su virginidad significa especialísima unión y de-
pendencia del Hijo -es el Hijo quien otorga la plenitud de 
gracia a su Madre, incluida la virginidad, su ser inmacula-
do 112_, una estrechísima unión con el Espíritu Santo. Las. 
110. De Virginitate, 14, PG 46, 381 D-384 A. SCh. cap. 15, p. 449. 
111. Una amplia relación de autores puede verse en M. Aubineau. 
O. C., p. 448, nota 4. 
112. El de Nisa llama al Hijo Unigénito, al Dios Unigénito ([lovo-
yEvEl 9Eé;'» causante, distribuidor de la incorrupción (XOPllY0C; '(Tic; 
d:<J>6expa[exc;) (Cfr. De Virginitate, 2). Como ha hecho notar M. Aubi-
neau, existe un pasaje en la Epistola 38, falsamente atribuida a San 
Basilio, que es necesario atribuir a Gregorio de Nisa. El pasaje es ver-
daderamente elocuente con respecto 1111 'tema que nos ocupa: "Dios 
Unigénito es el autor y la causa. (d:PXllYoV Kcxl CXhlOV) de la distri-
bución (XO Pll Y [CXC;) de los bienes que el Espíritu causa. en nosotros'· 
(Cfr. M. AUBINEAU, O. C., p. 264, nota 1). 
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vírgenes cristianas imitan de lejos, participan, de esta virgi-
nidad fecunda de Santa María. 
A una simple mirada podría parecer que es poco -con 
ser tanto- lo que el Niseno dice de la Madre de Dios; en~ 
síntesis, podría reducirse a una sencilla fórmula: Santa Ma-
ría, Madre siempre virgen Madre de Dios. Pero cuando uno 
se aproxima a los textos y comienza a distinguir la riqueza. 
encerrada en estas palabras, se apercibe de que es mucho 
más · profundo de lo que podía parecer. Bastaría aplicar a la 
vida interior de Santa María, verdadera Madre de Dios y 
Virgen en sentido excelso, cuanto el Niseno dice refiriéndo-
se a la virginidad cristiana, y aplicarlo con esa diferencia de· 
grado en que el Niseno sitúa la virginidad de Santa María 
-tan cercana a la virginidad de Dios-, con respecto a toda 
otra virginidad, para tomar conciencia de ello. Algo de eso· 
venimos haciendo en estas líneas. 
El mariólogo, si lee los textos en profundidad, si los com-
para entre s1, si los aplica en forma adecuada, podrá palpar 
con qué holgura se mueve toda la teología posterior, con su 
exaltación de los privilegios marianos, en este siglo cuarto 
oriental, que supo ver con claridad -aunque todavía sin lle-
gar a formular con nuestras mismas palabras- la grandeza 
espiritual de la Santa Madre de Jesús, tanto en su vida inte-
rior, como en la cercanía con que se encuentra asociada a la 
obra del Redentor. Como hacíamos notar al principio de este 
estudio, el Niseno añade epíteto tras epíteto para enaltecer 
la grandeza y virtudes de Santa María: "Adornada sobre toda 
criatura, embellecida sobre todos los cielos, más resplande-
cientes que el sol, exaltada sobre todos los ángeles, piadosa, 
dócil, obediente, honor del género humano, puerta de nues-
tra salvación, santa e inmaculada, arcilla dúctil en manos del 
alfarero" 113. 
8. La carne consagrada a Dios 
Al describir la virginidad, el de Nisa no raramente habla 
de ella como fruto de una especial unión con Dios, como un 
pacto nupcial. En el Sermo in Natali Domini, refiriéndose al 
113. Asi, p. e., Sermo de Annuntiatione Domini, PG 62, 767. 
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seno de Santa María, exclama: "Oh bienaventurado seno aquel 
que a causa de la grandeza de su pureza (Ol' ÚnEp[:k>ATJV KU9<x-
pónrroc;) atrajo hacia si los bienes del alma; en todos los de-
.más, un alma apenas pura recibe al Espíritu Santo; aquí, en 
cambio, la carne se hace receptáculo del Espíritu"114. 
La pureza del seno virginal de María es superior a toda 
-otra virginidad. El Niseno ha hecho notar que ya antes de la 
.Anunciación se encontraba esta pureza en el seno y en el alma 
·de Santa María, que había consagrado su carne a Dios, y que 
esta carne consagrada convenía guardarla inviolada como don 
.santo que se ha ofrecido 115. Y es que la virginidad, para el 
de Nisa, es antes que nada ofrenda y consagración a Dios de 
todo el ser, cuerpo y alma. Nada de extraño, entonces, que 
·con una lectura correcta de Lc. 2,34, el Niseno haya puesto de 
relieve la ofrenda virginal de Santa María, ofrenda anterior a 
la Anunciación y en la que se muestran las disposiciones de 
Santa María, su entrega a Dios. 
Al describir la virginidad cristiana, el de Nisa usa un len-
.guaje técnicamente cúltico y sacerdotal: "¿Cómo ejerces tú 
tu sacerdocio a Dios, ya que tú no has sido ungida más que 
para ofrecer a Dios no un don extraño a ti, tomado de entre 
los bienes que se encuentran fuera de ti y que tú ofrecías en 
sustitución tuya, sino (que has sido ungida) para ofrecer el 
don verdaderamente tuyo, el hombre interior, que debe ser 
perfecto e inmaculado, conforme a la ley del cordero, caren-
te de todo defecto y de toda enfermedad"? 116. 
La virginidad de los cristianos es un auténtico ejercicio 
del sacerdocio de los fieles, es un don de sí, una ofrenda que 
;siguiendo la ley del cordero debe presentar un ser sin defec-
to ni enfermedad alguna. ¿Cuál no debería ser la pureza y 
<donación de aquella cuya virginidad se encuentra en tan alto 
plano, y a la cual siguen todas las vírgenes? Se comprende, 
entonces, que para el Niseno no sea cuestión baladí conside· 
rar que Santa María hizo esta ofrenda de sí ya en su tierna 
niñez. 
Desde esta virginidad perfecta de Santa María -con per-
fección muy superior a toda otra virginidad humana-, el 
114. PO 46, 1141 B . 
115. Cfr. Sermo in Natali Domini, PO 46, 1141 B . 
116. De Virginitate 24, PO 46, 413 CoDo 
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mariólogo podrá entrever cuál sería la vida interior de San-
ta Maria, aplicándole cuanto Gregario de Nisa señala como 
.fruto que siempre acompañó a toda virginidad. No nos de-
tendremos en este punto que se muestra tan insinuante con 
:respecto a la intimidad de Santa María, a su vida interior. 
Sólo, como de pasada, queremos referirnos a dos temas que 
trata por extenso Michel Aubineau 1l7: el ardor del deseo de 
Dios, y la claridad de la contemplación: Em&J!lkx y 9€ú)p[a. El 
deseo, la Em9L>!l[a, designa, a veces, en el Niseno la pasión 
desordenada, el ardor de la concupiscencia; pero también 
<designa -y esto con frecuencia- el dinamismo del alma, su 
:fuerza apasionada. Así, la virginidad -tomada en el · comple-
to y positivo contenido que el Niseno da a este concepto flan-
-queado por tres palabras, a<peapa[a, a1táeEla y Kaeap6TI]<;-, 
;evitando en el ser humano toda pérdida de fuerza al no derra-
marse en las criaturas, coloca al hombre en una situación 
en que "será atraído por el amor y el deseo hacia Aquel sólo 
'que no recibe su belleza de fuera" 118. Es decir, "el alma apar-
tará de los bienes corporales su capacidad de amar (Epc.>"rLKT¡V 
Mva:1llV) para entregarla a la contemplación intelectual e in-
material de la Belleza" 119. Contemplación y amor de Santa 
María, cuya fuerza le mantuvo de pie junto al árbol de la Cruz. 
CONCLUSION 
La Encarnación es una auténtica "parusía" de Dios al mun-
odo. Esta "parusía" tendrá lugar, primero, en el seno de San-
ta María, y será una "parusía" sin conmoción -dice el Nise-
no contraponiéndola a la solemne parusia del fin del mun-
do-, pero verdadera y real: de la Virgen saldrá el Verbo del 
mundo. En el seno de la Virgen tiene lugar la Encarnación 
'del nuevo Adán -la plasis, diríamos con mayor exactitud-, 
y la renovación del género humano. La realidad de la Encar-
nación, la hondura con que Cristo es nuevo Adán -subraya 
-el de Nisa-, nueva Cabeza de la humanidad, permite a la 
117. O. C., pp. 176-192. 
118. De Virginitate, 11, PG 46, 368 C. 
119. De Virgini tate, 5. 
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Providencia llevar a cabo su economía salvadora con un ma-
ravílloso concurso humano --el de la Humanidad del Señor .. 
nuevo Adán-, que defiende a la humanidad mediante su sa-
crificio redentor y que merece que la humanídad -por estar' 
unída a El- sea coronada con justicia. El seno de Santa Ma-
ria, dice San Gregorío, se ha convertido en taller purísimo, 
de la divina economía: alli forma Dios el cuerpo del Reden-
tor; Ella es el carro en que nuestro Rey efectúa su entrada. 
solemne, su parusía, en la vida humana. El Señor está en. 
Ella, dice parafraseando Lc. 1, 38, el Señor está con Ella, el 
Señor sale de Ella. 
Tres son los textos fundamentales de la Sagrada Escritu-
ra que el Niseno aduce al hablar de Santa María, entendidos 
siempre con idéntico sentido : la Anunciación (Lc. 1, 26 ss), 
las profecías de [saías (Is. 7, 14), Y en menor proporción: 
Proverbios 9, 1. Todos ellos son citados para hablar de la 
maternidad virginal. 
En Lc 1, 26 ss, el Niseno entiende que se encuentra expre-
sada no sólo la concepción virginal, sino que también se 
encuentran incluidos el propósito de no conocer varón y el 
parto virginal. La intención de [saías 7, 14 es siempre idén-
tica y pacífica en la pluma de San Gregorio, porque se siente 
en coherencia con el modo en que toda la tradición anterior' 
ha entendido este hecho : la virgen que va a concebir en su. 
seno y va a dar a luz es Santa María. El término na:p9Évo<;' 
es entendido, no como doncella, sino como virgen en sentido< 
estricto. La profecía no sólo indica que una doncella va a . 
concebir, sino que anuncia un gran misterio: Esa doncella. 
concebirá siendo virgen y permanecerá vírgen al dar a luz~ 
Se trata de un misterio, de un parto nuevo y maravilloso. 
Proverbios 1, 9, citado con no escasa frecuencia, es también 
entendido de la maternidad virginal: es la misma Sabiduría. 
la que se construye a sí misma su casa; Dios, sin mediación 
de varón, forma en el seno de Santa María el cuerpo del' 
Señor. 
Junto a estos textos, el Niseno aduce otros con menor-
constancia, pero con idéntica interpretación: la maternidad 
virginal. Así, el episodio de la zarza ardiendo (Ex. 3), el maná. 
que aparece sobre la tierra, que permanece intacta (Ex. 16), 
el Amado rojo y blanco -verdadero hombre- elegido entre~ 
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millares por su nacimiento virginal (Cant. 5, 10). Finalmente, 
aparece en cita implícita Gen. 2, 7 -Adán formado de tierra 
virgen-, cuya intelección es idéntica a la de San Ireneo. 
Todo ello muestra que para el Niseno el tema de la ma-
ternidad virginal en su integridad milagrosa pertenece a la 
fe, y en toda su riqueza se encuentra resumido en el "natus 
ex virgine" del Simbolo. 
El término theotokos no es infrecuente en la pluma del 
Obispo de Nisa, y es utilizado en toda su justeza, especialmen-
te frente a Apolinar y su teoría sobre el cuerpo de Cristo 
no exenta de tinte doceta. El Niseno puntualiza que la unión 
del Verbo con la naturaleza humana -verdadero cuerpo y 
verdadera alma- tuvo lugar en el mismo momento de la 
concepción: puntualiza también que el titulo de theotokos 
-Madre de Dios-- es incompatible con el de anthropotokos 
-madre del hombre-. Más de medio siglo antes del Con-
cilio de Efeso, San Gregorio testimonia con fuerte luz cómo 
esta verdad era explícitamente creída y reverenciada, y cómo 
Nestorio, para negarla, tuvo que violentar la Tradición. 
En la maternidad virginal de Santa María el Niseno con-
templa como un reflejo de la eterna e incorruptible genera-
ción del Verbo. Así la muestra en el Adversus Eunomium, al 
explicar el problema de fondo que ha llevado a Eunomio 
a negar el homousios: al decir que el Hijo es engendrado por 
el Padre, Eunomio no es capaz de trascender las imperfec-
ciones de la generación humana, que implica siempre un antes 
y un después. 
Para el Niseno era muy conveniente que el nacimiento del 
Señor fuera virginal: se reproducía así el misterio de su eter-
na generación vü:ginal por el Padre; mostraba Dios su espe-
cial iniciativa, incluso en cuanto al cuerpo de Jesús; se per-
mitía a Santa Maria vivir en su grado excelso la virtud de 
la santa pureza, imprescindible, según el Niseno, para con-
templar a Dios: "Oh bienaventurado seno -escribe- que 
atrajo hacia sí la suma bondad por su pureza extraordina-
ria" 120. 
San Gregorio de Nisa desarrolla ampliamente el paralelis-
mo Eva-Maria, y describe amorosamente a la Virgen junto 
120. Hom. in diem natalem Christi, PG 46, 1141 B . 
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a la cruz, unida estrechísimamente a su Hijo en la Reden-
ción. También llama a Santa María Virgen Inmaculada. El 
término, evidentemente, no posee todavía los limites defini-
dos que tendrá en la teología posterior. Pero lo que sí puede 
decirse es que con ese término y con toda su teología sub-
yacente, el de Nisa está diciendo lo mismo que se afirma en 
la Doctrina de la Fe sobre la concepción inmaculada de San-
ta María. 
A una simple mirada podría parecer que es poco -con 
ser tanto- lo que el Niseno dice de la Madre de Dios; en 
síntesis podría reducirse a una sencilla fórmula: Santa Ma-
ría, Madre siempre virgen de Dios. Pero cuando se aproxima 
a los textos y comienza a distinguir la riqueza encerrada en 
estas palabras, se percata de que su contenido es mucho más 
profundo de lo que en un primer momento pudo parecer. El 
mariólogo, si lee los textos en profundidad, si los compara 
entre sí, si los aplica en forma adecuada, podrá palpar con 
qué holgura se mueve toda la teología posterior con su exal-
tación de los privilegios · marianos en este siglo IV oriental 
que supo ver con claridad -aunque todavía sin llegar a for-
mular con nuestras mismas palabras- la grandeza espiritual 
de la Santa Madre de Jesús, tanto en su vida interior, como 
en la cercanía con que se encuentra asociada al Redentor: 
"Adornada sobre toda criatura ---dice con entusiasmo el de 
Nisa-, embellecida sobre todos los cielos, más resplande-
ciente que el sol, exaltada sobre todos los ángeles, piadosa, 
dócil, obediente, honor del género humano, puerta de nues-
tra salvación, santa e inmaculada, arcilla dúctil en manos del 
alfarero" 121. 
121. Sermo de Annuntiatione, PG 62, 767. 
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Summarium 
SANCTI GREGORII NYSSENI DE BEATA VIRGINE MARIA 
DOCTRINA 
Nysseni mariologiam perquirenti unum prae ceteris argumentis cre-
brius occurrit: veritas scilicet unionis hypostaticae --et quútem maxima 
locorum copia de B. Maria agentium in opere AdversUB Apollinarem 
deprehenditur-, ideoque veritas maternitatis divinae. Ante Nestorium, 
igitur, quaestio ab eodem suscitata et nitide proponebatur, et ample 
perpendebatur, et definite solvebatul'. 
Inde exorsus, Nyssenus magna animi delectatione atque amore vitam 
B . Mariae commemorat; serena ac firma certitudine privilegia, virgi-
nitatem praesertim, defendit; conexionem cum salute hominum extollit. 
Denique, coaevorum theologorum fit particeps, et quaecumque de rebus 
mariologicis ex christiana traditione per s¡aecula iam protacta ad ipsum 
pervenerunt, in proprium theologicum laborem ac pietatem insumit. 
Articulus in duas partes dividitur. Quarum prior quattuor scripta 
peculiari amplitudineac significatione praedita exponit: Sermonem de 
Annuntiatione, Sermonem in diem natalem Domini, De Tridui Spatio, 
et homilías In Canticum Canticorum. Altera praestantiores quasque 
marianas quaestiones systematice considerat: divinam maternitatem, 
virginitatem perpetuam atque M ariae in oeconomia salutis momentum. 
Tres praecipuos Sacra e Scripturae locos affert Nyssenus de Maria, 
quos eodem semper sensu interpretatur: Le 1, 26 88.; Is 7, 14 et, rarius, 
Prov 9, 1. De virginali maternitate omnes tres adducuntur. Interpre-
tatio Is 7, 14, sibi semper constans et eadem, pacífice a Gregorio et 
possidetur et evolvitur, cum se coneordissimum censeat universae tra-
ditae de textu interpretationi. Terminus parthénos non de puella, sed 
de virgine sensu stricto intellegitur. Prophetia enim non modo puellam 
esse concepturam praenuntiat, sed mysterium magnum declarat: puel-
lam istam coneepturam virginem virginemque pariendo permansuram. 
Prov 9, 1 de maternitate virginali etiam intellegitur: sapientia ipsa sibi 
domum aedificat; Deus, nullo intercedente viro, in utero Mariae Domi-
ni corpus conformat. 
Terminus theotókos a Gregorio propriissime usurpa tUl', imprimis 
adversus Apollinarem eiusque opinionem de corpore Christi, a docetis-
mo non immunem. Nyssenus Verbi unionem cum humana natum ipso 
conceptionis momento evenisse defendit, títulum autem theotólros cum 
nomine anthropotókos componi posse negat. Denique in virginali B. Ma-
riae maternitate aeternae atque incorruptibilis Verbi generationis veluti 
imaginem contemplatur. 
Tandem ampliam Evae-Mariae comparationem instituit, Virginem-
que ad crucem, arctissime cum Filio in Redemptione coniunetam, pera-
mantel' describít. Virginem Immaculatam quoque Mariam appellat. Quae 
vox, ut patet, nondum ea definita significatione praedita est qua apud 
posteriorem theologiam. Asseri ,tamen potest eo · termino eaque cuneta 
theologia quae ipsi subiacet, id a Nysseno teneri quod de immaculata 
B. Mariae conceptione Doctrina Fidei affirmat. 
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THE MARIOLOGY OF SAINT GREGORY OF NYSSA 
When analyzing the Mlariology O! Sto Gregory O! Nyssa, one theme 
stands out: the reality O! the hypostatic union and as a direct conse-
quence the divine motherhood. Sothe more !recuent statements about 
Mary are those contained in Adversus Apollinarem. The reader can 
see !or himsel! toot, years be!ore Nestor, the question which this gave 
rise to was even then clearly !ormulated, extensively dealt with and 
clearly resolved. 
Continuing on !rom this point, st. Gregory comments on the Bles-
sed Virgin in ,a throrough and loving manner. He quietly de!ends the 
Marian privilegeswith firm conviction, and ~above all, her virginity, 
placing in relie! her role in the salvation o! meno St. Gregory in short 
jinds himsel! immersed in the environment o! his contemporary theo-
logians, and he knows how to incorporate into his theological thinking 
as wellas in his spiritual li!eall o! those mariological questions which 
came down to him through the secular Christian tradition. 
Our study is divided intotwo parts. In the lirst, we consider lour 
sections which :are especially long and signi!icant: the Sermo de AIJ,-
nuntiatione, the ,Sermo in diem natalem Domini, the De Tridui Spatio 
and the homilies lncanticum Oanticorum. In the second part, we go 
on to study the most important Marian themes, Irom a systematic 
point o! view: the divine maternity, her perpetual virginity, the role 
01 Mary in the economy 01 Salvation. 
There are three !undamental texts 01 Sacred Scripture which sto Gre-
gory cites to speak o! Mary. These texts are always understood in the 
identical sense: Lk 1, 26 ss.; ls 7, 17, and Prov9, 1. All 01 these are 
cited lor the purpose 01 discussing the virginal motherhood.. st. Gre-
gory's understanding 01 ls 7, 14 is always consistent and serene, becau-
se he lound himsell in close contact with the way in which the prior 
tradition had understood this texto The term parthenos is understood 
not as maiden, but as virgin in the strictest sense 01 the word. The 
prophecy not only announces tOOt a mamen will conceive a child, but 
announces a great mystery: tOOt a mamen will conceive as a virgin 
and that her virginity will remain intact in giving birth. Prov 1, 9 
relers to the virginal motherhood: it is Wisdom itselj which builds its 
own house; God, without the intervention 01 man, lorms in the womb 
01 Mary the body 01 the Lord. 
The terms theotokos is employed by Sto Gregory in its lullest sense, 
especially directed at Apolinar and his theory tOOt Christ was less 
tOOn lully human. sto Gregory stresses tOOt the union 01 the Word 
with his human naturetook place at the very instant o! conception, 
and points out that the title 01 theotokos is incompatible with the term 
anthropotokos. St. Gregory considers the virgin motherhood as a re-
!lection or the eternal and incorruptible generation 01 the Word. 
Finally, St. Gregory lully developes the parallelism between Eve 
and Mary, and lovingly describes the Virgin at the loot 01 the cross, 
intimately united to her Son in the act 01 Redemption. He aZso calls 
Mary lmmaculate Virgin. The term evidently does not posses the 
delined limits which it would OOve in later theology. But what can 
be said is that with this term, with all 01 its underlying theology, the 
Saint Irom Nyssa is saving e:roctly toot which is conlirmed in the 
Doctrine 01 the Faith concerning the Inmaculate Conception 01 Mary. 
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